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LO IMPLÍCITO EN LA NOCIÓN DE CRIOLLISMO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Algunos antecedentes y usos del término criollo 
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En sus inicios,  el  término nombraba a los españoles  cr io l los1,  habitantes de las 

provincias americanas y luego pasó a designar a quienes gobernaban por su 

propia cuenta las repúblicas recientemente independizadas de las potencias 

imperiales europeas,  en las sociedades acr io l ladas  de América.  Esos cr io l los2 

implantaron gobiernos en los que la participación de los mestizos y 

aborígenes, cuando se permitía,  era muy escasa pues los gobiernos 

republicanos de la América postprovincial  estaban constituidos, casi  

exclusivamente, por blancos crio l los .  El término pasa luego también a nombrar 

a los hi jos de esclavos negros nacidos en América ─  especialmente en Cuba 

─  para extenderse más tarde y referirse a todos los descendientes de 

españoles nacidos en el  continente americano. Lo cr io l lo  pasará entonces a 

representar lo mest izo  con exclusión de lo indio ─  como en los países del 

Cono Sur ─  y ,  ya en el  s iglo XX, habrá quienes designen como cr io l la  toda 

producción americana por oposición a la extranjera .   
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En las repúblicas americanas hispanohablantes3 el  término subrayaba 

también lo local ,  referido tanto a la f i l iación biológica de un individuo como 

a su posición socio-polít ica,  ubicándolo con respecto a su l inaje y su 

pertenencia a una clase social  y una nación, lo que ya anunciaba un vínculo 

entre cr io l l i smo y nacional ismo4.  No es casual que el  cr io l l i smo como categoría 

socioestética surja después de que se haya comprobado la inoperancia de los 

modelos decimonónicos posit ivistas que intentaban explicar los fenómenos 

de la cul tura,  con base  en conceptos tales como raza  y posteriormente el  de 

e tnia.  Al surgir la noción de mest izaje5,  tenida a lo largo del siglo XIX como 

causa de degeneración de la sociedad, culpable de que surgieran grupos de 

razas inferiores  de población, el  concepto es elevado a la categoría de mito6 

para luego verlo surgir  con notoriedad dentro de la mitología republicana 

neomundista como americanidad7,  noción que se añade a la ya para entonces 

vasta serie de utopías y mitos americanos. Leamos a Alejandro de Humboldt8 

en un revelador texto de 1822 sobre el  part icular:  

 

Entre los  habitantes  de raza pura  ocuparían e l  segundo lugar los  

blancos ,  s i  no se  hubiese  de atender s ino al  número de e l los .  

Divídense en blancos nac idos en Europa y en descendientes  de 

europeos nac idos en las co lonias españolas de  la América o en las 

i s las as iát i cas .  A los primeros se  l es  da e l  nombre de chapetones  o 

de gachupines ,  a los  segundos,  e l  de  criol los .  Los naturales  de las 

i s las Canarias ,  a quienes se  des igna generalmente con la 

denominación de is leños  y  que son los  capataces  de las hac iendas,  se  

consideran como europeos .  Las l eyes  españolas conceden unos mismos 

derechos a todos los  b lancos ;  pero los  encargados de la e j e cuc ión de 

las l eyes  buscan todos los  medios de destruir  una igualdad que 

o fende e l  orgul lo  europeo.  El gobierno,  desconf iado de los criol los ,  

da los  empleos importantes  exc lus ivamente a naturales  de la España 

ant igua,  y  aun,  de algunos años a es ta parte ,  se  disponía en Madrid 

de los  empleos más pequeños en la administrac ión de aduanas o de l  

tabaco.  En una época en que todo concurr ía a af lo jar los  resortes  de l  



es tado,  hizo la venal idad espantosos progresos :  las  más de las veces  

no era una pol í t i ca suspicaz y desconf iada,  s ino e l  mero interés  

pecuniario e l  que dis tr ibuía todos los  empleos entre  los  europeos .  De 

aquí han resul tado mil  mot ivos de ce los  y  de odio perpetuo entre  los  

chapetones y los criollos .  El más miserable  europeo,  s in 

educac ión y s in cul t ivo de su entendimiento ,  se  cree  super ior a los  

blancos nac idos en e l  Nuevo Continente ;  y  sabe que con la protec c ión 

de sus compatr iotas ,  y  en una de tantas casual idades como ocurren 

en parajes  donde se  adquiere  la for tuna tan rápidamente como se  

des truye ,  puede algún día l l egar a puestos cuyo acceso es tá cas i  

c errado a los  nac idos en e l  país ,  por más que és tos  se  dis t ingan en 

saber y en cal idades morales .  Los criol los  pre f i eren que se  l es  l lame 

americanos ;  y  desde la paz de Versal les  y ,  espec ia lmente ,  después 

de 1789 se l es  oye dec ir  muchas veces  con orgul lo :  '`Yo no soy 

español ,  soy americano' ;  palabras que descubren los  s íntomas de un 

ant iguo resent imiento .  Delante  de la l ey  todo criol lo blanco  es  

español ;  pero e l  abuso de las l eyes ,  la falsa direc c ión del  gobierno 

provinc ial ,  e l  e j emplo de los  es tados confederados de la América 

Septentr ional  y  e l  in f lujo de las  opiniones del  s ig lo ,  han af lo jado los 

v ínculos  que en otro t i empo unían más ínt imamente a los  españoles 

criol los  con los españoles europeos  [ . . . ] .   

 

Sabemos que en casi  todas las regiones de América adjetivadas con el  

término lat ina9 se desarrol laron durante varios siglos procesos violentos de 

destrucción cultural ,  mestizaje forzado e hibridac ión de cul turas  y que estos 

procesos afectaron en mayor o menor grado prácticamente a todas las 

comunidades aborígenes del continente.  Se consolidaría así  la hegemonía de 

las el i tes blancas ,  ubicadas ya para el  periodo que siguió a las guerras de 

conquista en la cúspide de  pirámides demográficas netamente estratif icadas. 

Fueron esas él i tes las que impusieron sus propias culturas concebidas como 

una y única  Cultura  occ idental10 importada, europea y cosmopolita.  La cul tura 

blanca dominante  fue entonces impuesta,  casi  s iempre de forma violenta,  a los 



estratos más bajos de la población nativa conformada por una base de 

indios11 que integraban las poblaciones autóctonas a las que se añadirían a 

partir  de f ines del s iglo XVII, los esclavos negros importados de África.  

Eran estas las clases que constituían la base de la pirámide social  americana, 

mantenidas en situación de servidumbre y cuyas culturas eran diversas pues 

sus configuraciones variaban tanto según la presencia,  cantidad y fortaleza 

de los vestigios de las culturas de origen de cada grupo sometido por los 

conquistadores12 como por la influencia de la cultura del grupo conquistador 

dominante,  lo que resultaba en hibridac iones y  mezc las únicas  con gran 

diversidad de tradiciones,  mitos,  r i tos,  creencias y prácticas socioculturales.  

En cada uno de estos grupos humanos se generaban procesos colectivos de 

ident i f i cac ión  con la propia cultura de origen, lo que resultaba en la 

configuración de ident idades cul turales co l e c t ivas13 que constituían focos de 

res i s t enc ia cul tural  en diversas regiones de la América hispanizada.  

 

 
F i g .  4    D i eg o  M u ñ o z  d e  C a ma r g o .  L i e n zo  d e  T l a x c a l a .  L a  n o c h e  t r i s t e ,  c a .  1 5 8 5 .  C o p i a  d e  l a  B e n s o n  L a t i n  

A m e r i c a n  C o l l e c t i o n ,  U n i v e r s i d ad  d e  T ex a s ,  A u s t in  

 

Ya entrado el  s iglo XIX, uno de los mitos introducidos por el  pensamiento 

posit ivista con mayor arraigo en las visiones del mundo de las é l i t es  cr io l las  



del Nuevo Mundo, fue el  de la modernidad ameri cana14.  Como aspiración 

utópica de progreso en la América lusohispana, la modernizac ión  se 

caracterizó, entre otras cosas,  por una producción de discursos culturales y 

art íst icos destinados a disimular procesos decididamente violentos de 

explotación y acul turac ión15  al  vest ir los de un ropaje posit ivo justif icado por 

la idea de progreso. Las é l i t es  cr io l las lat inoamericanas esperaban que por obra 

de la modernización  y como efecto de nuevas energías inculcadas por los 

modernizadores en las poblaciones mestizas,  estas fueran vistas como una 

nueva  raza  americana16,  que l legaría a la superación de ideas y prácticas 

socioculturales que entraban en confl icto con las innovaciones que trataban 

de introducir los modernizadores,  fundamentalmente en los procesos de 

explotación de la t ierra y extracción de los val iosos recursos mineros que 

guardaba el  suelo americano. Con esas expectativas emergería y se 

mantendría presente en las é l i t es  cr io l las del Nuevo Continente el  mito de la 

modernidad americana .  Muchos intelectuales,  en el  contexto de las nuevas 

mezclas culturales en las dist intas repúblicas americanas,  saludaron la 

configuración de las neocul turas americanas17 desde una perspectiva cr io l la  y 

neonatal i s ta  y dieron la bienvenida a una aspiración utópica de progreso y 

modernización .  Esta aspiración de superación de la pobreza y el  atraso en 

que vivían grandes contingentes de lat inoamericanos puede ser vista en la 

obra de muchos artistas que reflejaron esos enfoques positivos, desde fechas 

tan tempranas como el año de 1600.18  

 



 
F i g .  5 .  M e r c a t o r ,  G e r a r d o .   A m é r i c a  S i v i  I n d i a  N o v a  e t  M a gn a e .  G e r a r d i  M e r c a t o r i s ,  1 6 0 2  

 
 

No obstante el  racismo imperante en la segunda mitad del s iglo XIX y en el  

contexto de sociedades lat inoamericanas recién independizadas, con su 

noción de superioridad de la raza blanca, los blancos dominantes no podían 

dejar de reconocer los méritos de los mestizos que ocupaban y habían 

ocupado desde los inicios de la colonización los nichos reservados a las  

prácticas de los diversos oficios artesanales,  a los siervos y a los esclavos. 

Por encima de todos sus prejuicios,  los blancos cr io l los  dominantes debieron 

reconocer el  valor y destreza de los mestizos que se desempeñaron como 

heroicos oficiales y soldados en las gestas de independencia, que además 

fueron excelentes cronistas,  intérpretes y traductores cuyos esfuerzos y 

obras contribuyeron de manera decidida con los procesos de integración 

polít ica,  cultural  y social  en ese dif íci l  período. La importancia de sus 

aportes se agranda si  consideramos que, luego de los contactos 

interculturales iniciales producto de las guerras de conquista,  las relaciones 

entre los blancos crio l los  y los mest izos se habían comenzado a fracturar.  Los 



mestizos fueron vistos como resultado de mezclas que se tenían por 

procesos de degeneración racial  y se daba mayor valor entonces al  indio   

como exponente de pureza rac ial  superior al  mestizo. Muchos españoles  y 

blancos cr io l los  notables  asumieron desde muy temprano, durante la conquista, 

la defensa de los indígenas  para reivindicar diversos grados de pureza étnica de l  

aborigen ,  ya que se suponía que esa pureza portaba consigo también la pureza 

moral ,  lo que sirvió de base a las primeras manifestaciones de indigenismo19 en 

América Latina.  

 
F i g .  6 .  C ó d i c e  F l o r e n t i n o .  C a .  1 5 7 0 - 1 5 8 6 .  P á g in a  X I .  P o c t e c a s .  B i b l i o t e c a  M e d i c e a - L a u r en z i a n a ,  F l o r e nc i a .  

 

 

Tanto en la América recién conquistada y provincial  como posteriormente 

en la republicana e independiente,  la g lor i f i cación indigenis ta  corría paralela a 

la consideración de lo occ idental  como dañino y contaminante,  junto a una 

percepción negativa de las nociones de t e cnolog ía ,  progreso ,  c i enc ia  y razón  

contenidas en el  concepto de modernizac ión .  El indigenismo  l levaba entonces 

implícito un rechazo radical  hacia lo nuevo  y lo extranjero ,  en nombre de lo 

puro  y or ig inario  en lo que se conoce como t e cnotropismo negat ivo20.  El 

indigenismo  sería entonces por definición ameri cano  y sobre todo 

lat inoamericano .  En tanto y cuanto mito, el  indigenismo  está fuertemente 

vinculado a los del e terno re torno ,  la  edad de oro ,  e l  buen salvaje  y otros que 

relacionan el terror atávico del hombre a hechos supuestamente 



inexplicables21.  El indigenismo  valora entonces lo primigenio,  lo anter ior ,  lo 

supuestamente incontaminado en una remota edad de oro aborigen  y rechaza lo 

novedoso por considerarlo ajeno .  El componente  indigenis ta  en las culturas 

lat inoamericanas reviste una gran importancia y de al l í  las confrontaciones 

entre las visiones del mundo que privi legian la modernización en América 

Latina y las que propugnan la vuelta a los orígenes de lo americano 

autóctono, polarización  presente hasta hoy en las culturas de América 

Latina.  

 

 
F i g .  7 .  M i c h e l e n a ,  A r t u r o ,  M i r a n d a  e n  L a  C a r r a c a .  1 8 9 6 ,  ó l e o  s ob r e  t e l a ,  19 7  x  2 4 5 ,  2  c m .   

Co l e c c i ó n  G A N ,  Ca r a c a s .  
 

Un ejemplo de interés de la perspectiva indigenista es el  proyecto polít ico 

que, en 1790, el  cr io l lo  venezolano Francisco de Miranda22 presentó al  Primer 

Ministro Inglés Wil l iam Pitt.  Miranda proponía una visión de un continente 

americano organizado polít icamente en un conjunto de naciones federadas, 

constituido por territorios emancipados del dominio español y regido por la 



f igura de un emperador que l levaría el  t ítulo de Inca ,  nombre que daba a los 

gobernantes de sus proyectos polít icos.  A los gobernadores de las provincias 

les daba el  nombre curacas ,  voz quechua que a sus ojos legit imaba en la 

nomenclatura independentista al  componente indígena al  darle 

reconocimiento a la presencia de grandes contingentes de indígenas y 

mestizos que poblaban la zona andina del continente lat inoamericano y que 

debían ser ganados para la causa patr iota.   Es también durante los confl ictos 

independentistas de la América hispanizada cuando son reivindicadas las 

f iguras de los héroes de la resistencia indígena que se opusieron a la 

conquista española,  tales como Monctezuma, Guatimosín,  Atahualpa y 

Túpac Amaru, o Guacaipuro. Las menciones de estos héroes indígenas que 

se enfrentaron a los españoles  y canarios  por parte de los  c r io l los  que 

l iderizaron movimientos antiespañoles de emancipación, era una forma de 

asegurar la s impatía y adhesión a la causa patriota de esos grandes 

contingentes de poblaciones indígenas y mestizas.  Es también entonces 

cuando al diseñarse los símbolos y emblemas patrios de las nuevas 

repúblicas americanas se incluyen í conos indígenas tales como el so l  incai co y  e l  

cóndor .  La iconografía republicana recibe entonces el  al imento de los mitos 

aborígenes y estos invaden las banderas y escudos de las nuevas repúblicas y 

se hacen presentes en las letras de los himnos patr ios,  invocando las hazañas 

de la resistencia aborigen. Las toponimias locales también rescatarán sus 

nombres originarios y América Latina perfi lará su iconografía republicana 

con el r ico aporte de las culturas aborígenes.   

 



 
F i g .  8 .  P r i m e r  E s c u d o  d e  A rm a s  d e  l a  R e p úb l i c a  d e  V e n e z u e l a .  1 8 3 0 .  

A r c h i v o  G en e r a l  d e  l a  N a c i ó n .  

 

 

Pero la composición social  de los ejércitos que luchaban en ambos bandos 

durante los confl ictos independentistas lat inoamericanos variaba 

considerablemente.  Si  bien es cierto que del lado de los patriotas se contaba 

con una abrumadora mayoría de cr io l los  de todas las mezclas,  etnias y clases,  

no es menos verdadero que bajo las banderas del Rey de España luchaba una 

parte nada despreciable de hombres nacidos en América. No obstante y por 

regla general ,  aunque con excepciones notables,  los altos mandos patr iotas 

estaban integrados por blancos cr io l los  descendientes de europeos. En las 

tropas y comandos en ambos bandos en lucha, el  pan de cada día eran la 

desconfianza, las traiciones y felonías y es también conveniente no olvidar a 

los  cr io l los  y  a los  mest izos que se  unieron a los  bandos real i s tas .  Es emblemático el  

caso de los ejércitos de l laneros venezolanos  al  mando de José Tomás Boves23,  

el  temido caudil lo asturiano que asolaba las plazas patr iotas durante la 

independencia de Venezuela y a quien se le atribuyen casi  trescientas mil 



muertes entre 1812 y 1814, ese terrible período conocido en Venezuela 

como la Guerra a muerte .  También está el  caso de los mapuches chilenos entre 

1818 y 1824 y el  de los l lamados pastusos  en la Nueva Granada.  

 

En cuanto a las guerras de castas  que se produjeron, notablemente en América 

Central ,  aún la Revolución Mexicana de comienzos del s iglo XX puede 

considerase como una manifestación del odio secular de los mest izos  e  indios  

contra los blancos cr io l los  y extranjeros  que los habían explotado desde siempre 

y que representaban un enemigo mucho más concreto y real  que una lejana 

monarquía madri leña,  un usurpador francés del trono español o un emperador  

delegado  sentado en un trono americano. No cabe duda de que los mestizos 

americanos que resultaron de las mezclas que produjeron los procesos de 

conquista e hispanización de América así  como los morenos descendientes 

de esclavos africanos, consideraban “males menores” al  Rey Fernando VII,  

Napoleón Bonaparte o Napoleón III si  los comparaban con los blancos 

criol los en funciones de gobierno, tanto durante el  período provincial  como 

durante el  republicano, pues éstos les habían ocasionado indecibles 

sufrimientos como resultado de una explotación sin cuartel ,  primero en 

nombre de España y luego en el  contexto de los procesos de independencia,  

cuando ya los blancos cr io l los  ni  s iquiera estaban sujetos a los controles del 

gobierno metropolitano, ni los indios y mestizos se beneficiaban de la  

protección ,  real  o i lusoria,  de la corona de España. También como una 

manifestación de enfrentamiento entre clases puede considerarse la Guerra 

Federal  que se desarrol ló en Venezuela entre los años de 1859 y hasta 1863.  

 



 
F i g .  9  C i u d ad an o  G en e r a l  E z e q u i e l  Z a m o r a  ( 1 8 1 7 - 1 8 6 0 )  

 

 

 
F i g . 1 0 .   E s t a m p i l l a  d e  c o r r e o s  d e  B o l i v i a .  1 9 8 7  

 

Si  es bien cierto que una vez lograda la independencia de España en muchas 

de las nueva repúblicas lat inoamericanas se suprimió la servidumbre de los 

indígenas y se proclamó hasta la saciedad la igualdad de los indios,  mestizos 

y morenos con los blancos en materia de derechos, y que esas proclamas 

estaban inspiradas en los más avanzados regímenes legales europeos y que 

también se reconocieron a muchos mestizos sus invalorables contribuciones 

mil i tares y civi les a la causa de la independencia,  y que se l legó incluso a 

abolir las denominaciones peyorativas de las castas  que expresaban los 



diversos entrecruzamientos étnicos desarrol ladas y usadas por los blancos 

criol los en su trato con los indígenas,  mestizos y morenos descendientes de 

africanos24,  es perfectamente comprensible darse cuenta de las razones por 

las que esos grupos recibían las manifestaciones de igual itarismo con una  

fuerte dosis de un arraigado escepticismo aprendido a lo largo de una 

historia plena de traiciones y mentiras.  Es así  como la desconfianza y el  

escepticismo pasarían entonces a ser rasgos diferenciales y casi  que 

constitutivos de las culturas latinoamericanas postindependentistas:  Leyes de 

Indias,  Leyes de Burgos y Nuevas Leyes de Indias primero, seguidas de las 

medidas instauradas por el  reformismo borbónico25 y que, supuestamente, 

emanaban de una buena voluntad hacia los  indios ,  mest izos y morenos  por parte de 

los crio l los del periodo provincial  y por los patr iotas republ i canos  durante y 

luego de las guerras de independencia, fueron todas desvirtuadas luego 

durante el  periodo republicano para dar paso a nuevas formas de 

explotación y servidumbre, lo que resultó en resentimientos que perviven en 

la profundidad de la psique colectiva lat inoamericana hasta el  presente.  

Desprovistos por los procesos de independencia de la precaria o i lusoria 

protección de la corona española a los indios y mestizos, se intensif icó 

entonces la t iranía de las aristocrac ias blancas cr io l las  y se instaló un periodo 

de hegemonía de los  bancos cr io l los  conocido como patr i c iado crio l lo  o período de 

las ol igarquías conservadoras26.   

 



 
F i g .  1 1 .  F e r n án d ez ,  C a rm e l o .  E l  C o n g r e s o  d e  V a l e n c i a ,  1 8 4 3 .  L á p i z  s o b r e  p a p e l .   

C o l e c c i ó n  F u n d a c i ó n  J oh n  B o u l t o n ,  C a r a c a s  

 



 
F i g .  1 2 .  F e r n án d ez ,  C a rm e l o .  N o t a b l e s  d e  l a  C a p i t a l ,  1 8 5 0 .  A c u a r e l a ,   

C o l e c c i ó n  B i b l i o t e c a  N a c i o n a l ,  B o go t á .   

 

Dueñas ahora de pleno derecho de los territorios americanos y sus gentes,  

las c lases  dominantes  cr io l las  retomaron con mayor vigor aún la explotación de 

las poblaciones que les servían como esclavos o criados. Ello ocasionaría 

numerosas revueltas y rebel iones en Bolivia,  Guatemala,  México así  como en 

otros puntos del continente.27 Ya para la segunda mitad del s iglo diecinueve, 

comienzan a insurgir contra a hegemonía de los ol igarcas28 cr io l los  en el poder  

los inte l ec tuales  nat iv i s tas o indigenistas  que, junto a los que apoyaban las 

ideologías de contenido reivindicativo se aglutinaban en movimientos 

sociales incipientes que cuestionaban los modelos de desarrol lo capital ista 



que se imponían en Latinoamérica.  Es entonces cuando se comienzan a 

conceptual izar de forma incipiente la dependencia, el  neocolonial ismo y la 

pobreza en América Latina, vistos como resultado de procesos polít icos, 

económicos y socioculturales hegemónicos inspirados en modelos europeos 

y norteamericanos de desarrol lo capital ista29,  que forzaban a los 

lat inoamericanos a implementar modos de vida que signif icaban un 

elevadísimo costos social .  Es así  como los primeros intentos de 

industrial ización en América Latina dieron como resultado los primeros 

sindicatos y las primeras luchas del movimiento obrero organizado en todo 

el continente.   

 

Es conveniente recordar también que en la his tor ia de la cul tura,  los 

nacional i smos lat inoameri canos  son también, paradójicamente, producto de 

visiones modernizadoras,  que trataban de introducir componentes sociales 

de reivindicación de lo  autóctono  junto a desvalorizaciones de lo  extranjero ,  

rasgos éstos que estarán presentes como dicotomías contradic tor ias en las 

culturas y en las artes de la América Latina y que las clases polít icas 

hegemónicas en todo el continente util izarán de manera demagógica y poco 

consistente.   
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Desde los valores de lo europeo puro  con su descendenc ia acrio l lada  hasta los de 

lo indígena puro  con su descendencia mezclada con el blanco europeo y/o con 

el negro, es posible construir una escala de los diversos grados de 

intolerancia,  expresada en las denominaciones de las castas  de uso corriente 

en el  léxico de las sociedades provinciales y republicanas latinoamericanas 

hasta bien entrado el  s iglo veinte.  Esas denominaciones de castas van desde 

la intolerancia blanca  pura  en un extremo para l legar,  luego de diversas 

gradaciones, a los extremos opuestos de lo afr i cano puro  y lo indígena puro .  Las 



denominaciones incorporaban en diversa medida los rasgos y valores de las 

culturas de origen de los distintos grupos de población, concebidas estas 

como cul turas puras  y orig inales .  Estos rasgos, supuestamente puros, se 

fusionaban de diversas maneras,  en diferentes cantidades, con los rasgos y 

valores de las diferentes hibridac iones  que ya habían resultado de previos 

procesos de mestizaje étnico e hibridac ión cul tural .  Es posible ver así  cómo 

los valores cr io l los ,  independientemente de sus orígenes blanco-europeos, 

indígenas o africanos, pueden l legar a encontrarse en diversos puntos de 

esas virtuales escalas,  para luego producir trayectorias divergentes y 

ramificaciones de los diversos t ipos de intolerancia presentes hasta hoy en 

las culturas lat inoamericanas.  No se dif iculta entonces la percepción de las 

maneras en las que se han profundizando las di ferenc ias cul turales  entre  grupos ,  

c lases ,  e tnias y  castas en América Latina,  para l legar a configurar el  complejo 

mapa de hibridación cul tural  lat inoamericana  de hoy en día, el  cual  se ha 

complej izado considerablemente.   
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Los estudios30 de las combinaciones y recombinaciones de las raíces 

culturales aborígenes, africanas, cosmopolitas europeas y norteamericanas 

presentes en la composición de las culturas de Latinoamérica,  no pueden dar 

entonces como resultado más que modelos muy diversos e incluso 

divergentes de hibridac ión cul tural ,  dada la complej idad y diversidad de los 

procesos históricos y sociales que han generado las culturas de las diferentes 

formaciones sociohistóricas en América Latina. Es justamente esa hibridac ión  

la que ha sido tenida como rasgo esenc ia l  de lo  lat inoamericano  aún a pesar de 

que ya no quede prácticamente nada sin modificación en las l lamadas cul turas  

de or igen31 ni  de que ninguna de las mismas pueda considerarse en el presente 

como pura en ningún sentido.  

 

No obstante,  lo que sí  parece persist ir  aún es la intolerancia por parte de 

quines postulan la existencia de una Cultura  considerada como única, la 



propia,  la de quien emite el  discurso o genera el  texto cultural ,  y que intenta 

afirmar su superioridad frente a otras cul turas  casi  s iempre percibidas como 

amenazantes o inferiores por la Cultura  dominante,  es decir la de la clase 

dominante32 en cualquiera de las formaciones sociohistóricas de la América 

Latina.  Seguimos viviendo entonces en Latinoamérica en el  contexto de 

polarizaciones  cul turales  y en medio de las tensiones producidas por la 

pretensión hegemónica de una Cultura ,  de la que son portadoras las el i tes 

dominantes y las de las otras cul turas ,  pretendidamente originarias,  o tenidas 

como tales por cada uno de los innumerables grupos aborígenes o mestizos 

que pueblan el  subcontinente.  
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Pero todavía en los comienzos del s iglo veintiuno, de las estrat if icaciones 

culturales existentes en Latinoamérica permaneces excluidos grandes 

sectores de población que siguen estando marginados y sin posibi l idad de 

real izar intercambios culturales signif icativos. No hay más que revisar los 

modelos e ideales,  por ejemplo, de bel leza femenina preferidos entre las 

comunidades criol las,  blancas o mestizas ,  así  como los modelos e ideales de 

los est i los de vida, para darse cuenta de lo insignificantes que han resultado 

los esfuerzos de las manifes tac iones cul turales  cr io l las o mest izas  en el  marco del 

avasal lador proceso de homogenización cultural  y de estandarización de los 

gustos,  s ignos, s ímbolos,  lenguajes y códigos que cada día intentan reducir la 

compleja y vasta diversidad cultural  de América Latina.  Pero, a pesar de el lo,  

en la l lamada cul tura lat inoamericana  ─  o sea, el  conjunto de las diversas 

culturas de los pueblos lat inoamericanos ─  se han ido recombinando y 

organizando históricamente zonas cul turales  según diversos modelos de 

hibr idac ión ,  caracterizados por mezclas diversas de componentes que 

colaboran para mantener una i lus ión de di f erenc ias y   de espec i f i c idades nac ionales  

aunque las mismas sean cultural y estéticamente cada vez menos 

signif icativas.  Muestra de el lo serían muchas de las actuales culturas 

urbanas,  configuradas en los grandes centros urbanos en las capitales de los 

diversos países lat inoamericanos, por parte de quienes aspiran a definir 

identidades propias y a mantener una i lusión de part i cular idad  que, al  ser 

revisada con cierta profundidad permite ver constantes homogeneizadoras 

en sus componentes estructurales actuales.   

 

El cr io l l i smo  renovado  que hizo su aparición en Latinoamérica durante las 

primeras décadas del s iglo veinte y que se entrecruza con las corrientes 

modernizadoras en las artes visuales de ese mismo período, produce 

expresiones art íst icas de importancia en las décadas de los veinte,  treinta,  

cuarenta y cincuenta.  Como programa polít ico,  cultural  y art íst ico este 

movimiento es también resultado de una hibridac ión  que aparecerá en las 

artes visuales a través de idiomas plásticos e imágenes que pueden confundir 

por una aparente simi l itud, en representaciones que emergen de 



convicciones profundamente arraigadas en la subjetividad de aquel los 

art istas que han buscado en las iconografías que incorporan mitos, 

ideologías,  cultos y narrativas épicas nacionales y autóctonas de diverso 

origen. Pero hay que recordar que no son sólo los indios,  mestizos y 

morenos los que hibridizan su cultura,  s ino también los blancos dominantes 

que se pretenden, cada día,  bien sea más cosmopolitas o g lobal izados   o 

también más integrados  a procesos sociales reinvidicativos en sus respectivos 

países y culturas nacionales.   

 

Las culturas dominantes,  tradicionales,  conservadoras y generalmente de un 

anacrónico cosmopolit ismo son también,  durante la primera mitad del s iglo 

veinte latinoamericano, objeto de revisiones crít icas que proponen 

transformaciones conceptuales profundas, a través de intentos 

programáticos que aspiran vestir  ─  enmascarar ─  los lenguajes y las formas 

de expresión art íst ica de los mestizos, antes indios o esclavos,  con los 

ropajes de los discursos de sus anteriores amos y viceversa.    Muchos 

intelectuales y art istas latinoamericanos a pesar de que no formaban parte,  o 

no estaban vinculados a las él i tes blancas o el  patriciado criol lo,  pasan 

también entonces, en la primera mitad del  siglo veinte, a tener en muchos 

casos como referentes de sus obras a las artes de las culturas cosmopolitas 

de sus antiguos amos ,  c lase a la que estos art istas supuestamente desafían con 

sus propias armas estéticas,  pero son también numerosos los art istas l legan a 

romper  con esas referencias para acceder a temas, códigos y representaciones 

consideradas como tabú  por las culturas blancas dominantes.  Muchos de 

estos últ imos emprenden entonces procesos de ruptura  con el  

cosmopolit ismo cultural  para dar cabida en sus obras a contenidos y formas 

procedentes de procesos de la implantación de nuevas ideolog ías que, a su vez, 

son resultado de las diversas iniciativas de modernización y democratización 

l legadas a América Latina de la mano de nacionalismos fi losóficos y 

polít icos de principios de este siglo. Se configura entonces, 

fundamentalmente en los años que transcurren entre las décadas de los 

veinte y los sesenta del s iglo veinte lat inoamericano, todo un repertorio de 



códigos art íst icos que pasan a operar como recursos en los lenguajes 

plásticos en las artes t ipif icadas como modernas  y contemporáneas  que surgen en 

el  contexto de las culturas de la modernidad y la contemporaneidad en las 

diversas formaciones sociohistóricas lat inoamericanas33.   
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Es durante este período de la historia de las artes visuales de la América 

Latina cuando podemos observar tratamientos explícitos no sólo de temas 

relevantes de la vida social  en los países de los creadores, s ino también 

contenidos y signos que remiten a diversas hibridaciones no-americanas,   

expresados mediante tratamientos plásticos que aspiran a la modernidad a 

través de la incorporación de elementos procedentes de los lenguajes de las 

l lamadas vanguardias art í s t i cas de l  s ig lo  ve inte  europeo y ruso.  

 

Esto no es dif íci l  de comprender, pues en muchos de los ambientes 

art íst icos y culturales latinoamericanos del período se pensaba que el 

componente cosmopolita,  tradicional y conservador, que había contribuido  

al  desarrol lo de los lenguajes plásticos del s iglo diecinueve había sido 

alejado casi  definit ivamente,  y que ahora, a comienzos del veinte,  al  

producirse nuevas valorizaciones del arte europeo de la modernidad y la 

ruptura en las que se incorporaba la presencia de las representaciones de los 

nacional i smos  europeos ,  se producían una revisión y nueva conceptual ización de 

lo cr io l lo  como expresión de lo nacional y lo autóctono. Esto sucedía incluso 

en las sociedades y culturas donde la presencia aborigen había sido no sólo 

casi  totalmente exterminada, s ino que lo que había sobrevivido de dichas 

culturas estaba prácticamente sometido al  ostracismo y a la descal if icación 

de la crít ica erudita y cosmopolita.  Pero, justamente desde su condición de 

cultura reprimida y por esa misma condición, ciertos contenidos y formas 

ejercían notable presión estética sobre los art istas.  Estos contenidos 

culturales y artísticos reprimidos continuaban pujando por establecer una 

presencia ya no soterrada y acuciante,  s ino una que pronto emergería en la 

obra de art istas plásticos de gran vital idad, a mediados del s iglo veinte y en 

prácticamente todo el subcontinente.  

 

Una notable ausencia de autoanális is en las artes visuales de Latinoamérica 

permite constatar la vasta dimensión del vacío al  que muchos art istas,  

intelectuales,  historiadores y crít icos de arte de las últ imas décadas han 



dejado sin atención, salvo en casos notables de miradas curiosas e 

insistentes34 y de creaciones que hasta hoy nos l lenan de estupor maravil lado. 

Una ulterior real idad artística,  altamente individual izada y específ ica,   

resultará no obstante una manifiesta debil idad e indefinición de procesos 

crít icos y de estudio rigurosos,  de una ausencia polít icas públicas para el  

fortalecimiento de las culturas y las artes en muchos países 

lat inoamericanos, así  como de un atraso técnico relat ivo de las  instituciones 

que debían atender los campos de las artes y la cultura35 ─  

fundamentalmente en los ámbitos de la formación para la investigación, la 

crít ica y la historia del arte ─  lo que permitió que durante los periodos 

l lamados de modernización en Latinoamérica se enmascarara lo autóctono 

bajo los valores fo lk,  dando así ,  muchas veces,  muestra de la gran 

superficial idad con que se tranquil izaban las conciencias de muchos 

intelectuales,  artistas y polít icos que se sentían elegidos para proponer en 

los países lat inoamericanos nuevas ideo log ías  democrát i cas y nacional is tas36.  Serán 

esos sectores intelectuales y polít icos los que al  asumir,  a mediados del siglo 

veinte la responsabil idad de est imular y promover iniciativas de reflexión 

sobre los procesos art íst icos y culturales en América Latina,  conducirían a 

la f i jación de más de un estereotipo cultural  vinculado a  ideologías 

supuestamente democráticas que trataban de imponer en el  contexto de la 

Guerra Fría su hegemonía polít ica en América Latina37.   
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Hoy en día,  una revisión del cr io l l i smo  como categoría sociopolít ica,  artíst ica 

y estética,  debería l levarnos a una autocrít ica más profunda. La crítica severa 

del cr io l l i smo  ha tenido representantes i lustres desde Simón Bolívar38 pero 

pareciera que el  t iempo no transcurre en la historia de la cultura y las artes 

lat inoamericanas y que permaneciéramos, aún hoy, entre dos mundos en 

pugna: por una parte el  de las apologías de un arcaísmo autóctono  y por otra la 

de un Occidente  cosmopol i ta y modernizante ,  propuesto hoy como g lobal izac ión,  

cuyos embajadores creen poseer las claves de la superioridad estética 

absoluta.  Vemos entonces cómo se suceden las generaciones 

lat inoamericanas de art istas y constatar que sobreviven en eterna 

coexistencia los mismos grupos-tipo, con las mismas posiciones y roles,  

postulando nuevos ropajes para los mismos valores y modelos crít icos,  en 

una casi  permanente e invariable estructura de tendencias y posturas 

art íst icas que continúan ejerciendo su hegemonía bajo diversas formas. Es 

doloroso ver que hoy esa c lase  inte l e c tual  y  pol í t i ca  que se pretende aún 

hegemónica sigue sosteniendo y promoviendo sin variación valores,  rasgos y 

pulsiones estéticas consideradas como de mayor jerarquía que las  otras ,  las de 

los  demás ,  y esto ha sucedido de manera constante a lo largo de sucesivas 

etapas históricas.  Es así  como se ofrecen sin mayor indagación, discursos 

“crít icos” sobre imágenes y representaciones de una supuesta visual idad 

lat inoamericana que se supone or ig inal  y  propia ,  por parte de quienes 

enmascaran y disfrazan de rac ional idad,  modernidad  y c iv i l izac ión  posturas 

radicalmente conservadoras y a aún racistas en materia artíst ica.  Se nos 

ofrecen entonces discursos supuestamente crít icos que se valen de los 

aportes formales de los discursos de la cr ít ica contemporánea de las artes,  

que proponen como  t radic ionales ,  nac ionales ,  puras ,  autóc tonas  manifestaciones 

estéticas que son incluso concebidas y propuestas como verdaderas ,  y que no 

son otra cosa que retardados ejercicios de mimesis derivados de las artes 

cosmopolitas europeas y norteamericanas.  Entre ambos extremos y ambos 

mundos de imágenes y visual idades es posible ver que hay miríadas de 

enc laves  o nichos art í s t i cos  así  como de art istas que proponen dist intas  

hibr idaciones art í s t i cas ,  más al lá de los rostros y máscaras de los mundos  puros  o 



de los estereotipos del mest izaje  art í s t i co .   Trátese de los que proponen 

f i c c iones de contemporaneidad  o de los que se postulan como los representantes 

de las f i c c iones  de lo  prís t ino or ig inario ,  están los que pretenden y han 

pretendido siempre desbarbarizar y civi l izar al  otro ,  mientras que ese otro  

pretende resguardar a toda costa lo que atesora como verdadero ,  val ioso  y 

autóc tono ,  en suma, lo orig inario puro .  Es en este contexto que las minorías 

modernizantes  y  democrát i cas  de mediados del s iglo veinte art íst ico 

lat inoamericano asumen un cr io l l i smo renovado  como programa de ensayo, para 

operar como disfraz y simulacro a efectos de integrar y  c iv i l izar  a las culturas  

bárbaras  mediante un proceso de reconvers ión cul tural  destinado a inscribir las 

culturas y las artes lat inoamericanas en el  contexto mundial  a través de la lo 

que en las ciencias sociales del funcionalismo de mediados siglo veinte 

norteamericano concebía como modernización y democrat ización  de los gustos y 

las prácticas artíst icas en el  contexto de la posguerra y la Guerra Fría.   

 

El cr io l l i smo  renovado  del s iglo veinte latinoamericano se vale entonces, una 

vez mas, de las representaciones y la iconografía de las masas mestizas así  

como de sus mitos heroicos, tales como los que se condensan en la f iguras 

del j inete-caudil lo:  el  l lanero venezolano,  gaucho argent ino,  charro mexicano  o en la 

f igura múlt iple y polisémica de la hembra-virgen-madre-prost i tuta  para producir 

los torrentes de imágenes que inundaron la cultura de masas del s iglo veinte,  

primero en las pantal las del cine “latinoamericano” ─  argentino y mexicano 

pero también el  de Hollywood ─  de los años cuarenta y luego en las 

radionovelas inspiradas en el  comic  para adultos39 que pasarían después a la 

telenovela lat inoamericana de los cincuenta y sesenta.  Muchos de esos t ipos  

cr io l los  que protagonizaron la cultura de masas  lat inoamericana de la segunda 

mitad del s iglo veinte sería  reivindicados desde y con los códigos art ísticos 

de un otro que  ya histórica y socialmente estaba perdido para siempre,  pero 

que no obstante parecía haberse conservado en estado de hibernación para 

retornar en formas, retóricas y códigos de los que ahora se apropiaban 

quienes secularmente habían negado valor a las fuentes que los generaron y 



continuaban negando al miméticamente apropiarse de el los a mediados del  

s iglo veinte.   

 

Es aquí donde las relaciones entre modernizac ión  e  inserc ión en mercados 

cul turales  más amplios  obligarán a quienes promueven, coleccionan, producen 

y difunden, venden o compran, investigan o hacen historia de artes visuales 

y de la imagen en general ,  a reformular conceptos, formatos,  lenguajes,  

lecturas,  soportes y,  sobre todo, programas. Será entonces a través de 

diversas operaciones de apropiac ión  que la nueva industr ia cul tural  

lat inoamericana  de mediados del s iglo veinte l legará a producir y distr ibuir la  

inmensa cantidad de repertorios de signos, códigos y retóricas que le 

permitieron crear iconografías,  discursos y narrativas susceptibles de ser 

uti l izadas con propósitos instrumentales y como emblemas en las luchas por 

la hegemonía cultural  l levadas a cabo por las nuevas é l i t es  democrát i cas  de la 

posguerra y la Guerra Fría,   que expresaban la férrea voluntad del patri c iado 

cr io l lo  de incorporarse definit ivamente a la modernidad y a los mercados 

mundiales de intercambios culturales.  Solo que ahora el  t rabajo suc io  de la 

polít ica había sido delegado en nuevos mercenarios de las é l i t es  cr io l las  para 

hacer efectiva su voluntad de no rendirse nunca y no perder terreno ni 

poder aún ante nuevas y más fuertes presiones sociales.   Es entonces cuando 

esas nuevas e l i t es  cr io l las  modernizadas real izan nuevas apropiac iones cul turales   y  

art í s t i cas ,  mediante el  mecenazgo a art istas dispuestos a real izar nuevas 

recodi f i cac iones ,  t ranscodi f i caciones y  reacomodos  de elementos y valores artísticos, 

ajustados y acondicionados a los nuevos programas polít ico-económicos 

vestidos ahora con ropajes democráticos como resultado de las exigencias,  

tensiones y relaciones internacionales producto de la Guerra Fría y de la 

ideología del panamericanismo40.  

 

Hemos visto como ya para los inicios de los movimientos independentistas 

de la América hispanizada existían grandes diferencias culturales y 

resentimientos entre clases sociales y pueblos, así  como sentimientos 

anticosmopolitas profundos, que se habían depositado en el  seno de las 



clases ubicadas en los estratos inferiores de las sociedades lat inoamericanas. 

No obstante la distancia cultural  que durante siglos separó a los 

comerciantes criol los (a los indianos como se les denominaba en España)  de 

sus socios metropolitanos, los vínculos de clase serían reconstruidos luego 

de las guerras de independencia en el  periodo republicano y así  se 

fortalecerían aún más las redes de vínculos económicos, culturales y 

art íst icos de América Latina con el  Viejo Mundo, pero ahora la hegemonía 

cultural  de Estados Unidos, el  gran vencedor de la Segunda Guerra mundial ,  

se hacía sentir con mucha más fuerza en el Caribe y Latinoamérica en la 

segunda mitad del s iglo XX. Ahora los esquemas de relaciones se 

modificarían y la hegemonía norteamericana en el  mundo de la Guerra Fría 

superaría el  alcance de las influencias europeas en la Cultura hegemónica 

dominante  en América Latina .    

 
F i g .  2 4 .  L o v e ra ,  J u a n .  F i r m a  d e l  A c t a  d e  l a  I n d e p e n d e n c i a  e l  5  d e  j u l i o  d e  1 81 1 .  1 8 3 8 ,  Ó l e o  s o b r e  t e l a .   

C o l e c c i ó n  M u s e o  C a r a c a s ,  C a r a c a s .  



La historia cultural  y art ística de América Latina está hecha entonces de una 

acumulación de diferencias profundas, primero con Europa y luego con los 

Estados Unidos y esto ha sido así  aun para las él i tes que se han pretendido 

cosmopolitas.  Esas diferencias reventaron primero en ese gran c i sma cul tural  

que fueron las guerras de independencia en la América hispanizada y que 

tuvieron como consecuencia cultural complejos procesos de 

desprendimiento de los centros europeos de poder cultural  y que 

contribuyeron a abrir en Latinoamérica una brecha de sentimientos de 

repudio general izado a la cultura española ─  europea y cosmopolita,  en 

general  ─  por parte de sectores importantes de una inte l e c tual idad cr io l la  de 

muchos países lat inoamericanos41 que se pretendía ameri cana  por encima de 

todo. Tras las revoluciones independentistas,  algunos de los blancos cr io l los 

pasaron a reivindicar actitudes y mental idades postuladas por numerosos 

mest izos  y morenos  y los resentimientos y heridas culturales l legarían a  

profundizarse hasta l ímites de mutua intolerancia entre clases con opuestas 

visiones del  mundo, debido a las secuelas de una dominación cultural  y 

polít ica excluyente y despiadada no sólo por parte de los españoles 

metropolitanos, s ino sobre todo por parte de las él ites de los blancos cr io l los  

republicanos que pasaron a ser los dueños de América .  

Un importante componente de las culturas republicanas de la América Latina 

de la segunda mitad del s iglo XIX y aún en los inicios del XX, fue entonces 

el  resentimiento. La reconstrucción intelectual y cultural  de la América 

postindependentista,  el  papel del odio ant iespañol  ─  y antiextranjero, en 

general  ─  no ha sido visto sino benévolamente. Este sentimiento había 

venido recorriendo desde los inicios de los procesos de conquista extensas 

regiones del subcontinente latinoamericano y aumentó y se consolidó con 

los procesos de independencia,  lo que haría muy dif íci l  su posterior 

erradicación por parte de quienes habían sido los primeros en promoverlo y 

uti l izarlo como motivación para la guerra.  Ese sentimiento antiespañol,  que 

sin duda es uno de los factores que estuvo en la base de las rebel iones 

independentistas,  pasó luego a formar parte del conjunto de rasgos 



distintivos compartidos por los lat inoamericanos blancos, morenos y 

mestizos y se encontrará presente en las diversas configuraciones culturales 

denominadas ameri canis tas ,  indigenistas y  c r io l l l i s tas .  Ese mismo sentimiento 

pasará también por diversos períodos y ciclos de adormecimiento y 

recrudecimiento y es así  como lo veremos aparecer y desparecer para 

nuevamente resurgir en la dinámica cultural de América Latina, desde el  Río 

Grande hasta la Patagonia,  en sus diversas manifestaciones,  durante todo el  

s iglo veinte,  aunque sus manifestaciones no hayan dejado de estar presentes 

como fenómeno local izado en los estamentos más bajos de las sociedades 

locales a lo largo de la historia cultural  lat inoamericana.  Es este uno de los 

componentes culturales que pasan a ser rasgos  susceptibles de definirse como  

t íp i cos de las culturas lat inoamericanas.  Para f ines del  s iglo diecinueve, 

comienza a percibirse como algo unitar io y característ ico de ese conjunto 

cultural  complejo denominado Latinoamérica y con un cambio en su objeto 

y contenido se verá reforzado por las ideologías democráticas modernas de 

la segunda mitad del s iglo veinte,  tales como el panamericanismo42 (en sentido 

de postular que lo español era medieval ,  caduco y superado por la historia) y 

su contraparte el  indoameri canismo  que postulaba la oposición a la nordomanía ,  

como lo expresara José Enrique Rodó43.  El sent imiento ant iespañol  se verá 

sustituido entonces por el  sent imiento ant inorteamericano  en el esquema de 

relaciones culturales que resulta del tr iunfo de los Estados Unidos en la 

Segunda Guerra mundial  y ocupará con faci l idad el  mismo nicho de 

sentimiento antiextranjero  construido desde varios siglos antes.   

 

Pareciera,  entonces, que Latinoamérica se entiende y percibe a sí  misma 

como diversa,  a la vez que se define como unidad plural  demarcada y dividida 

al  mismo tiempo por f ronteras cul turales  que en un principio van a 

corresponder forzadamente con las f ronteras entre  lo  metropol i tano europeo  y l o  

ameri cano,  para luego desl indar  lo  norteamericano de lo  lat inoameri cano.   Estos 

desl indes luego serán sustituidos efectivamente por las f ronteras po l í t i cas 

nac ionales ,  que más tarde se desdibujarán cul turalmente en un complejo mapa 



aún por cartografiar,  l leno de hibr idaciones  y mezclas que a inicios del siglo 

veintiuno aún resulta harto dif icultoso esbozar.    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



NOTAS Y REFERENCIAS  

                                                 
1 Una et imología  sug iere  que  c r i o l l o  der ivar ía  de  c r í o  que es  como los  españoles  se 
re fer ían a  sus  h i jos .  Otras  fuentes  lo  hacen der ivar  de l  portugués c r i ou l o  usado para  
d is t ingui r  a  los  esc lavos nac idos  en Amér ica  de  los  nac idos  en Áfr ica .  La  mayor ía  de  
los  f i ló logos  coinc iden en que es  una der ivac ión de l  verbo c r i a r  y  que  t iene  la  misma 
ra íz  que la  pa labra c r iado  usada para  refer i r se  a  los  s i rv ientes  y  esc lavos .  Cria r ,  de l  
l a t ín  c r ea r e  o eng endrar ,  t iene  la  misma ra íz  que  c r ea r .  Para  José  Lezama Lima,  la  voz  
v iene  de l  portugués ,  de  “e l  que  es  cr iado en casa” o c r iadouro .  Según la  invest igadora 
y  es tud iosa  de  Lezama,  I r lemar Chiampi ,  Lezama emplea  e l  vocablo para  refer i r se  a  
la  formación de los  lengua jes  nac iona les  en e l  s ig lo  XIX y  luego expande su 
s ign i f icado a  lo  “amer icano” postulando la  unidad de la  Amér ica  hispanizada  y  a  
e fectos  de subrayar  sus  d iferenc ias  con e l  mundo peninsu lar .  Ver :  LEZAMA LIMA, 
JOSE.  La expr e s i ón  amer i cana .  FCE,  México 1993,  pp.  133-155.  

2 Una l engua  c r i o l l a ,  t ambién l lamada c r e o l e  o pat o i s ,  es  una lengua nac ida habi tua lmente 
en una  comunidad de  gentes  con or ígenes d iversos  que  no comparten prev iamente  
n inguna lengua,  que  t ienen neces idad de  comunicarse  y  se  ven forzados  a  va lerse  de 
un id ioma que  no es  e l  de  n inguno de  e l los .  E l  resu l tado es  una lengua que toma e l  
l éx ico (cas i  s iempre muy deformado)  de  la  l engua  impues ta  y  que s in embargo t iene una 
s intax is  que se  parece  más  a  la  de otras  lenguas  autóctonas  que  a  la  de  la  lengua 
"madre" .  El  e jemplo t íp ico es  e l  de  los  esc lavos  l levados  a  las  p lantac iones  de l  
Car ibe desde  d iferentes  par tes  de l  mundo,  que  se  v ieron obl igados  a  ut i l izar  la  lengua  
de  la  potenc ia  co lonia l ,  ya  fuera  e l  ing lés  o  e l  caste l lano,  para  comunicarse .  Esta  
comunicac ión progres ivamente  toma la  forma de un p idg in  para  luego t ransformase en 
la  lengua nat iva  y ,  a l  cabo de var ias  generac iones ,  se  habla  una  l e ngua  c r i o l l a .  El p idg in  
no es  habi tua lmente  e l  d ia lecto materno de n ingún grupo étn ico o soc ia l ;  sue le  ser  e l  
que emplea un inmigrante  de  pr imera  generac ión en su  nuevo lugar  de  res idenc ia ,  o  
una  l i ngua  f ran ca  empleada en una zona de  contacto intenso de poblac iones  
l ingü íst icamente  d i ferenc iadas ,  como un puerto  muy act ivo;  los  p idg ins  fueron 
frecuentes  también en las  co lonias ,  mezc lando e lementos  de  la  lengua de  la  nac ión 
dominante  con los  de  los  nat ivos  y  los  esc lavos introducidos  en e l la .  El  p idg in  más 
ant iguo de l  que se  t iene not ic ia  es  la  l i ngua  f ranca  o  sab i r ,  un d ia lec to empleado por  
los  mar inos y  mercaderes  de l  Medi terráneo desde  antes  de l  s ig lo  XIV,  que  cont inuó 
en uso hasta  f ina les  de l  s ig lo XIX.  

 
3 Sobre  la  neces idad de  colocar  a l  Bras i l  junto a  los  demás  países  de  Hispanoamérica :  
Dice  Jorge  Schwartz  en  “Vanguard ia  y  cosmopol i t i smo en la  década de l  Veinte” ,  
publ icada en caste l lano en 1993 por  Beatr iz  Viterbo (Rosar io) :  Pero  mi  g ran  sa t i s fa c c i ón  
fue  habe r  pue s t o  a  Bras i l  l ado  a  l ado  c on  Hispanoamér i ca ,  ha c e r  una  e sp e c i e  d e  puen t e .  Ya  l o  
hab ía  h e cho  en  'Vanguard ia  y  co smopo l i t i smo en  la  d é cada  d e l  Ve in t e ' ,  (1 )  que  fu e  mi  t e s i s  d e  
do c t o rado ,  a c e r cando  a  l a  g ene ra c i ón  mart in f i e r r i s ta  a rg en t ina  c on  l a  g en t e  d e  l a  s emana  de l  22 
en  San  Pab l o .  En aque l  momento ,  mucha  d e  l a  do cumenta c i ón  que  r eun í  quedó  a fu e ra ,  y  s en t í  
que  r ea lment e  fa l t aba  un panorama con t in en ta l .  S e  hab la  tan t o  d e  Amér i ca  l a t ina  p e ro  Bras i l  
queda  exc lu ido  d e  l o s  panoramas  l a t inoamer i canos .  Yo c r e o  que  hoy  e s tamos  más  c e r ca  que  ant e s ,  
po r  l o  meno s  en  e l  Merco sur .  S in  duda hay  un boom de l  ca s t e l l ano  en  e l  Bras i l ,  y  v e o  aqu í  un  
in t e r é s  po r  e l  po r tugué s .   

4 El  nac iona l i smo  es  una doctr ina  o f i losof ía  pol í t ica  que  propugna como valores  
fundamenta les  e l  b ienestar ,  la  preservac ión de  los  rasgos  ident i tar ios ,  la  
independencia  en todos  los  órdenes  y  la  g lor ia ,  de la  propia  nac ión.  El  nac i ona l i smo  es  
un concepto de  ident idad exper imentado c o l e c t i vament e  por  miembros  de  un gobierno,  
nac ión,  soc iedad o terr i tor io par t icu lar .  Los  nac i ona l i s t a s  se  esfuerzan en crear  o 
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sustentar  una  nación basados  en var ias  noc iones  de  leg i t imac ión pol í t ica .  Muchas 
i d e o l og ía s  na c i ona l i s t a s  der ivan de  la  teor ía  románt ica  de  la  i d en t idad  cu l tura l ,  mientras  
que  otros  se  basan en e l  ar gument o  l ib e ra l  de  que  la  leg i t imidad pol í t ica  der iva  de l  
consenso de la  poblac ión de  una reg ión.  El  nac iona l i smo como ideolog ía  es  portador  
de  una intensa  carga  de  una f a l sa  c onc i en c ia ,  a  t ravés  de  la  cua l ,  a l  pre tender  t rascender  
la  s i tuac ión rea l  de  dominado o de  dominante ,  se  pretende  la  rea l izac ión de  un idea l  
i lusor io  como puede ser  l iberarse  o  dominar  aún más .  La  p lena  independencia  de  las  
nac iones  es  hoy en d ía  a lgo imag inar io  y  utópico pues  los  pa íses  func ionan dentro de  
un s i s t ema  mund ia l  d e  in t e rdep enden c ia .  Los perf i les  utópicos  o  ideológicos  de  los  
nac i ona l i smos  d e  r e s i s t en c ia  o  d e  domina c i ón  t ienen cada  vez más caracteres  anacrónicos 
desde una perspect iva  universa l i s ta  y  de  interconexión g loba l .  También s in  duda es  
c ier to  que  ta l  perspect iva ,  como rea l idad h is tór ica ,  aún deberá  sufr i r  muchos  a jus tes  
para  af i rmarse  s in  crear  profundos  desequi l ibr ios .  Se  caer ía  en expres ión de  fa lsa  
concienc ia ,  s i  se  af i rma que e l  presente  es  ya  una  radiante  perspect iva  de  universa l  
reconc i l i ac ión entre  grupos  humanos profundamente  d iv id idos  por  causas  h is tór icas  
pues sucede más b ien todo lo contrar io ,  ya  que ex is te  una potencia l  gue r ra  c i v i l  
mund ia l  en  la  expres ión de Hans Magnus  Enzensberger .  Pero cuando se  intenta  
convencer  a  grupos  o ind ividuos  de que e l  centro de l  drama cósmico universa l  es  e l  
g rupo  é tn i co -na c i ona l ,  o  é tn i c o - r e l i g i o s o ,  o  é tn i c o - cu l tura l ,  o  cua lquier  ot ra  i d en t idad  c o l e c t i va  
en lucha  por  recuperar ,  desarrol lar  o inventar  su  propia  ident idad,  perd ida ,  ha l lada ,  
mut i l ada  o  extrav iada ,  es  conveniente  tomar  d is tanc ia  y  desconf iar  y  recordar  cómo 
en las  cr is is  europeas de  los  años  20-30 de l  s igo XX,  los  fasc ismos  y  los  
tota l i tar ismos incu lcaron una espe luznante  dos is  de  nac iona l i smo  a  la  humanidad.  

5 La  noc ión de  mes t iza j e  descansa  sobre  la  aceptac ión de l  concepto de  raza  ya hoy 
descar tado por  la  b io log ía  y  l a  genét ica .  Der iva  de  mes t izo  (de l  l a t ín  vulgar  mixt i c ius ,  
de l  l a t ín mixtus ,  par t ic ip io de  mis c e r e ,  «mezc lar» )  era  e l  término ut i l izado por los  
c ient í f icos  pos i t iv i s tas  para  des ignar  a  ind iv iduos  cuyo or igen estuviese  compuesto  
de  dos  razas  d is t intas .  El  término fue  empleado para  refer i rse  a l  mes t iza j e  de  las  razas  
europeas  y  amer indias  que poblaban e l  cont inente  amer icano desde e l  norte  ár t ico 
hasta  la  Patagonia  argent ina y  chi lena en e l  sur .  En otras  reg iones  y  pa íses  
prev iamente  ba jo  dominio colonia l  español ,  portugués  o f rancés ,  var iantes  de l  
término también se  empelaron para  des ignar  a  personas  de  otras  mezc l a s  ra c ia l e s  en  las 
cua les  uno era  de  raza  ind ígena y  otro de  una  raza  co lonia l  europea .  En las  F i l ip inas ,  
e l  término mes t i s o ,  o  mis t i s o ,  es  una referenc ia  genér ica  que des igna a  todo ind iv iduo 
de  ascendenc ia  mixta ,  de  raza  ind ígena  f i l ip ina  y  cua lquier  otra  raza  extranjera  ta les  
como la  china ,  española  o japonesa ,  e tc .  

1 0  La  l i tera tura  sobre  Amér ica  como mito  y  utopía  es  abundante .  Es  de  interés  rev isar  
t res  grupos de  t raba jos  que cuentan con notor ia  so lvenc ia  h is tór ica :  La  te tra log ía  de l  
escr i tor  e  h i s tor iador  madr i leño CIRO BAYO: La Co lombiada ,  Los  Marañone s ,  Los  
Césa re s  d e  la  Patagon ia ,  y  Los  Caba l l e r o s  d e  El  Dorado .  En un enfoque de  r igor  
documenta l ,  l a  t r i log ía  de l  h is tor iador  español  JUAN GIL,  publ icada con e l  nombre 
genera l  de  Mitos  y  u top ía s  d e l  De s cubr imi en t o  (1989) .  Para  un enfoque amer icanista ,  se  
recomienda la  t r i log ía  de l  uruguayo FERNANDO AÍNSA:  Los  Bus cado re s  d e  la  u t op ía  
(1977) ,  Ne ce s idad  de  l a  u top ía  (1990) ,  y  De la  Edad de  Oro  a  El  Dorado  (1992) .  

 
6 Cf .  JOSÉ VASCONCELOS (1882-1959)  escr ib ió  La raza cósmica ,  en  Obras  
Compl e ta s ,  t .  I I ,  México :  L ibreros  Mexicanos ,  1958,  p .  903-942.   Vasconce los ,  en la  
tes is  centra l  de  su c i tado l ibro,  postu la  que  las  d is t intas  razas  de l  mundo t ienden a  
mezc larse  cada  vez más ,  hasta  formar  un nuevo t ipo humano,  compuesto con la  
se lecc ión de cada  uno de  los  pueblos  ex is tentes . . .E l  autor  no prec isó s i  l a  mezc la ,  
i l imi tada  e  inevi tab le ,  era  un hecho venta joso para  la  cu l tura  o  s i ,  a l  contrar io ,  había 
de  producir  decadenc ias  cu l tura les  que  ahora  ya  no sólo  ser ían nac iona les ,  s ino 
mundia les .  Problema que  rev ive  la  pregunta  de l  mest izo:  «  ¿Puede compararse  mi  
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aportac ión a  la  cu l tura  con la  obra de  las  razas  re la t ivamente  puras  que han hecho la  
h is tor ia  hasta  nuestros  d ías ,  los  gr iegos ,  los  romanos ,  los  europeos?» .  Y dentro de  
cada pueblo,  ¿cómo se  comparan los  per íodos  de  mest iza je  con los  per íodos  de  
«homogene idad rac ia l  creadora»?  Desde los  pr imeros  t iempos de l  descubr imiento y  l a  
conquis ta ,  fueron cas te l lanos  y  br i tán icos ,  o l a t inos  y  sa j one s ,  para  inc lu ir  por  una 
par te  a  los  portugueses  y  por  otra  a l  holandés ,  los  que consumaron la  tarea  de  in ic iar  
un nuevo per íodo de  la  His tor ia  conquis tando y  poblando e l  hemisfer io  
rec ientemente  “descubierto” .  Aunque e l los  so lamente  se  hayan sent ido co lonizadores  
y  t rasplantadores  de  su cu l tura ,  los  l l amados l a t ino s ,  que  se  perc ib ían a  s í  mismos 
como poseedores  de  genio y  de  arro jo ,  se  apoderaron de  las  mejores  reg iones ,  las  que 
creyeron más  r icas ,  y  los  ing leses  tuv ieron que conformarse  con lo que  les  de jaban 
gentes  más  aptas  que  e l los .  Ni  España n i  Portuga l  permit ían que  a  sus  dominios  se  
acercase  e l  sa jón ni  s iqu iera  para  tomar  par te  en e l  comerc io .  El  pr edomin i o  l a t ino  fue  
ind iscut ib le  en los  comienzos y  pocos  sospecharon,  en los  t iempos de l  l audo papal  
que  d iv id ió  e l  Nuevo Mundo entre  Portugal  y  España ,  que unos s ig los  más  tarde  ya  
no ser ía  e l  Nuevo Mundo portugués  n i  español ,  s ino más b ien ing lés  e l  dominante .  
La pugna entre  l a t in idad  contra  sa j on i smo   s igue  s iendo en la  actua l idad pugna de 
inst i tuc iones ,  propós i tos  e  idea les  caracter izada por   las  secue las  de  la  lucha  secu lar  
entre  sa j one s  y  l a t inos .   En su  ensayo sobre  e l  poeta  cubano José  de l  Casa l ,  Jorge  
Br ioso escr ibe :  Cint i o  Vi t i e r ,  en  su  l i b ro  Lo cubano en la  poes ía ,  l e  da  un  ca rá c t e r  
p r o g ramát i c o  a  l o  que  s e r í a  e l  p r oy e c t o  d e  t odo  un  g rupo  g ene ra c i ona l  ( l a  g ene ra c i ón  de  
“Orí g ene s” )  que  s e  c on c en t ró  a l r ed edo r  d e  la  r e v i s t a  homón ima y  d e  l a  f i gu ra  de  J o s é  Lezama 
Lima:  la  búsqueda  de  un  s en t ido  pa ra  l o  cubano .  Es ta  búsqueda  s e  e j e cu tó  a  t ravé s  d e  una  
t rans f o rmac ión  y  un  d e sp lazamien to :  d e l  s in s en t ido  y  e l  c aos  d e  l a  r ea l idad  po l í t i c a  r epub l i cana  
a l  en i gma y  e l  s e c r e t o  d e  una  nac i ón  que  s e  r e v e laba  en  sus  po e ta s .  La poe s ía  no  s ó l o  inv en ta  la  
na c i ón  ( l a  h i s t o r ia  d e  la  po e s ía  cubana  de  Lezama Lima empi eza  c on  e l  Diar io  d e  Co l ón ) ,  s i no  
que  s e  c on s t i tuy e  en  una  f o rma d e  a c c e s o  y  en t rada  (a s i l o )  a  l o  na c i ona l  pa ra  unos  c iudadanos  
s in  r epúb l i ca .  Citamos este  importante  texto pues ayuda a  la  comprens ión de l  proyecto 
de  dotar  de  sent ido a  lo  amer icano ,  emprendidos  por  unos  “amer icanos  s in  Amér ica” ,  
en lo  que  const i tuyó como proyecto de  mode rn idad  amer i cana  en  que  se  inscr ibe  e l  
c r i o l l i smo  en sus  comienzos  ar t ís t icos  y  l i te rar ios .  Se  postu la  entonces  que  tanto lo 
nac i ona l  como lo  amer i cano  const i tu ir ían  h i s t o r ia s  s e c r e ta s  que  só lo las  ar tes  y  la  poes ía  
ser ían capaces  de reve lar .  
     
7 DE HUMBOLDT,  ALEJANDRO. Ensayo  Po l í t i c o  s obr e  l a  Nueva  España .  Traduc ido a l  
caste l lano por  Don Vicente  González  Arnao.  Tercera  ed ic ión correg ida ,  aumentada y  
adornada con mapas .  Par ís :  L ibrer ía  de  Lecointe ,  1836,  5 vols .         
 

 
7 Cf .  VASCONCELOS,  ob . c i t .  

 
7 La  noc ión de  o c c i d en t e  se  funda en dos  h i tos  h is tór icos :  la  cr i s t ian izac ión de  Europa 
in ic iada  por  e l  emperador  Constant ino en e l  año 313 AD con e l  Edic to de  Mi lán y  en 
la  l imp i eza  de  sang r e  que  exc lu ía  de  los  espac ios  de l   o c c id en t e  c r i s t i ano  a  musulmanes y  
jud íos .  La  re lac ión de  Amér ica  Lat ina  con e l  o c c id en t e  c r i s t i ano  fue  problemát ica  desde 
los  t iempos de  la  conquis ta  y  a lgunos h is tor iadores  consideran que las  inf luenc ias  de 
los  pueblos  i nd í g enas  convert i r ían a  Lat inoamér ica  en otro t ipo de  mundo,  en cambio,  
otros  proponen que la  inf luenc ia  de  los  países  co lonizadores  permit i r í a  inc lu ir  a l  
Nuevo Mundo como una parte  de l  mundo  o c c id en ta l .  E l  mismo problema sucede con 
Europa Or ienta l  y  Rus ia .  

 

7 Ind i o s  e ran los  habitantes  de  Las  Ind ia s ,  terr i tor io  confundido por  las  expedic iones 
de  Colón con las  Ind ia s  Or i en ta l e s .  Amér ica  no se  reconoc ió como ta l  en un pr imer 
momento s ino años  más tarde cuando Amér ico Vespucio “descubr ir ía”  e l  e rror .  A los  
nat ivos  de  las  t ie r ras  encontradas  por  Colón se  les  l l amó,  en v i r tud de  la  confus ión,  

http://es.wikipedia.org/wiki/Ind%C3%ADgena
http://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rico_Vespucio


                                                                                                                                                  
i nd i o s .  A part i r  de  las  expedic iones de  Vespucio se  correg ir ían tanto la  cartograf ía  
como e l  uso l ingüís t ico pero la  confus ión se  perpetuar ía  en e l  nombre  dado a  los  
nat ivos  de  Amér ica .  En la  mayor ía  de  las  lenguas  europeas ,  la  pa labra  ind io  es  la  
misma para  los  nat ivos de la  Ind ia  y  para  los  pueblos  amer icanos .   

 
7 En genera l  la  c onqui s ta  española  fue  rea l izada por  la  in ic ia t iva  pr ivada ,  es  dec i r ,  
mediante  un contrato  o c ap i tu la c i ón  es tab lec ida  entre  e l  rey  -o  su  representante-  y  un 
par t icu lar ,  por  e l  cua l  se  autor izaba  a  éste  a  conquis tar  un terr i tor io  determinado en 
un p lazo de t iempo espec if icado.  Para  e l lo  se  organizaba  una hue s t e ,  a l  f rente  de  la  
cua l  se  s i tuaba un je fe ,  qu ien rec ib ía  de l  rey  d iversos  t í t u l o s  pos ib les  en func ión de  la  
d imens ión de  la  empresa  ( gobe rnador ,  ade l an tado  o  cap i tán ) .  A cambio,  e l  je fe  
expedic ionar io  se  compromet ía  a  correr  con los  gastos de  la  empresa  y  a  rea l izar la  en 
e l  t iempo f i jado.  La c ap i tu la c i ón  determinaba c laramente  que  los  terr i tor ios  
conquis tados pertenecerán a  la  Corona  y  no a l  part icu lar  y  por  otro lado,  las  
conces iones ,  s iempre  f lex ib les ,  permit ían a  la  Corona or ientar  y  d i r ig i r  l as  acc iones  
de  conquis ta  hac ia  determinados  terr i tor ios ,  en func ión de  sus  intereses .  Además,  e l  
jefe  de  la  exped ic ión rec ib ía  inst rucc iones c laras  acerca  de  sus  func iones  para  con la  
hueste ,  la  poblac ión nat iva ,  l a  acc ión mi l i tar  y  l a  emis ión de  informes sobre  de  
resu l tados .  Poster iormente  se  incorporar ía  un func ionar io  rea l  o  v e edo r ,  que  ve lar ía  
por  e l  cumpl imiento de las  cons ignas y  la  as ignac ión a l  rey  de su parte  de l  bot ín .  

 
7 Ver  Nota N° 1 .  

 
7 Algunos autores  argumentan que  la  modern idad  o c c id en ta l  se r ía  un c on c ep to  
omniabar can t e  y  o r i g ina l ,  que  se  habr ía  intentado r ep l i ca r  a  lo  largo de l  mundo 
colonizado por  las  potenc ias  europeas  y  que los  procesos  de  mode rn iza c i ón  de  f ines  
de l  s ig lo XIX y pr imera mitad  de l  XX en Amér ica  Lat ina debían ser  cons iderados 
como una fase  de  pos c o l on iza c i ón  cu l tura l  y  de   expans ión de l  s i s tema capi ta l i s ta .   Hay 
autores  que  proponen e l  concepto de  mode rn idade s  múl t ip l e s  y  cons ideran que en ta les  
procesos  se  habr ían desarro l lado d iversos  programas  económicos ,  cu l tura les  y  
pol í t icos  de modern iza c i ón  según d iversos  modelos ,  en d i ferentes  pa íses  amer icanos .  
Es  conveniente  revisar  tanto e l  or igen de  la  noc ión de  mode rn idad  o c c id en ta l  en Europa 
como e l  excepc iona l i smo de la  mode rn idad  amer i cana  as í  como otros  procesos  de 
transformac ión y  occidenta l izac ión como e l  caso de  Japón que,  junto a  la  noc ión 
contemporánea  de  ant imode rn idad  presente  en una concepc ión negat iva  de  la  
modernidad,  cuyos  portadores  ser ían los  movimientos  pol í t icos  rad ica les  de  la  
izqu ierda  la t inoamer icana.  Se  cons idera  en las  c ienc ias  soc ia les  y  económicas  que  la  
Revo lu c i ón  Indus t r ia l  ser ía  e l  paso evolut ivo que  conduc ir ía  a  una  soc iedad desde  una 
economía  agr íco la  t rad ic iona l  hasta  una caracter izada por  procesos  mecanizados de  
producc ión para  fabr icar   y  vender  b ienes  a  gran esca la .  La Revo lu c i ón  indus t r ia l  
entonces ,  en tanto in ic io  de  avances  y  desarro l los  en las  c ienc ias  apl icadas  ser ía  e l  
pr imer  paso hac ia  la  mode rn idad .  E l  desarrol lo  de  nuevas  tecnologías ,  como c ienc ias  
ap l icadas ,  en  un c l ima soc ia l  y  cu l tura l  recept ivo ,  ser ían las  condic iones  para  que 
tuv iera  lugar  una  r e vo luc i ón  indus t r ia l  que resu l ta  de  innovac iones  y  también las  
produce ,  en una d inámica  de  pos i t i v e  f e ed -ba ck,   como una  cadena en un proceso 
acumulat ivo de  tecnolog ía ,  que  crea ,  d is t r ibuye  y  vende bienes y  serv ic ios ,  
supuestamente  mejorando e l  n ive l  y  l a  ca l idad de  v ida  de  una soc iedad.  Ser ían  estas  
las  condic iones  bás icas  de  la  modern iza c i ón  un contexto de  cap i ta l i smo in c ip i en t e ,  más  un 
s is tema educat ivo y  cu l tura l  favorable  a  la  innovac ión tecnológ ica  y  a  l a  mode rn idad  
c omo  cu l tu ra  junto a l  l l amado e sp í r i tu  emprendedo r .  La no adecuac ión o fa l ta  de 
correspondencia  entre  unos y  otros  factores  y  condic iones  crear ía  desequi l ibr ios  e  
in just ic ias  profundas .  Es  opin ión de  muchos economistas  y  soc ió logos  que  ta les  
desequi l ibr ios  en los  procesos  de  industr ia l izac ión y  modernizac ión es tar ían s iempre 
acompañados  de  una  muy grande  ines tab i l idad soc ia l ,  cons iderada  por  los  teór icos  de 
la  modernizac ión como h i s t ó r i cament e  in e v i tab l e .  E l  t raba jo de  Car los  Marx  en El  

http://www.artehistoria.com/historia/contextos/1514.htm
http://www.artehistoria.com/historia/contextos/1509.htm
http://www.artehistoria.com/historia/contextos/1511.htm
http://es.wikipedia.org/wiki/Tecnolog%C3%ADa
http://es.wikipedia.org/wiki/Capitalismo


                                                                                                                                                  
Capi ta l  (1867) ,  ya  anunciado en e l  Mani f i e s t o  Comuni s ta  (1848) ,  t ra ta  jus tamente  de  las 
luchas  soc ia les  que se  generan de  los  procesos de  indust r ia l izac ión y  modernizac ión 
en e l  capita l i smo.  Es  a  part i r  de  ese  aná l i s i s  que  Marx  desarro l la  su  teor ía  de  la  lu cha  
d e  c l a s e s  que cons is te  en la  l u cha  e c onómi ca  caracter izada  por  l a  res i s tenc ia  de  la  c lase  
obrera  a  ser  explotada ,  res is tenc ia  que se  manif iesta  en la  defensa  de  los  intereses  
inmediatos  de  los  t raba jadores  s in  poner  en  cuest ión la  natura leza  de l  s i s tema.  La  
l u cha  id e o l ó g i ca  que supone la  opos ic ión de d is t intas  concepc iones  de  la  soc iedad y  la  
l u cha  po l í t i c a  que  se  mani f ies ta  en  e l  enfrentamiento de  las  c lases  soc ia les  por  la  
apropiac ión del  poder  de l  Estado.  La lu cha  de  c la s e s  es  quizá  e l  concepto más 
s igni f icat ivo de  las  c ienc ias  soc ia les  de l  s ig lo  XIX y  su  pert inencia  h is tór ica  pudo 
constatarse  en e l  crec imiento de l  movimiento obrero organizado en e l  mundo.  Éste  
crec imiento supuso la  toma de  conc ienc ia  de  los  t rabajadores  de  que  pertenecen a  
una  c lase  soc ia l  d is t inta  a  l a  de  sus  patronos  y  que  para  mejorar  su  s i tuac ión la  única  
v ía  es  la  de la  lucha.  La  hue l ga  ha s ido la  pr inc ipa l  arma en la  lucha  obrera  en e l  
contexto de la  lucha de c lases  y  ha s ido con es ta  arma que  los  t raba jadores   han 
negoc iado con los  patronos   sus  ex igenc ias  y  re iv indicac iones ,  mediante  una 
demostrac ión de  fuerza  a l  para l izar  la  producc ión de  las  industr ias .  Ver :  BERIAIN, 
JOSEXTO. Modern idade s  múl t ip l e s  y  en cuent ro s  d e  c i v i l iza c i one s  en Revis ta  Mad.  
No.6.  Mayo 2002.  Departamento de  Antropolog ía .  Univers idad de  Chi le  y  también S .  
N.  EISENSTADT:  “Mult ip le  moderni t ies”  en Daeda lus ,  Vol .  129,  n .  1 ,  2000,  1-31 ,  
también Die  Vie l fa l t  d e r  Mode rne ,  Gött ingen,  2000;  as í  como los  t raba jos  de  CH.  
TAYLOR y  B.  LEE:  Mult ip l e  Mode rn i t i e s :  Mode rn i t y  and  Di f f e r en c e ,  Chicago,  Center  for  
Transcultura l  Studies ,  1998,  10.  

 
7 Trans cu l tu ra c i ón  es  e l  concepto que  antecede en antropolog ía  a l  de  acu l tu ra c i ón  y  se 
re f iere  a l  “conjunto de  contactos  e  in teracc iones  rec íprocas  entre  las  cu l turas” .  Fue 
formulado a  f ina les  de l  s ig lo  XIX por  d iversos  antropólogos  norteamer icanos ,  sobre  
todo por  e l  e tnólogo J .W.  Powel ls  (1880) ,  para  caracter izar lo  en su In t e rp r e ta c i ón  d e  
l a s  c i v i l iza c i on e s .  Según Powel l ,  e l  fenómeno acontecer ía  en var ias  secuenc ias .  En 
pr imer  lugar ,  l a  cul tura  autóctona se  opondr ía  a  l a  conquistadora ,  después ,  con la  
prolongación del  contacto ,  se  empezar ían a  aceptar  a lgunos e lementos  y  se  
rechazar ían otros ,  pero habr ía  quedado sembrado e l  germen de  una cu l tu ra  s in c r é t i ca .  
Es  en la  tercera  fase ,  es  cuando se  habla  de  he t e r o cu l tu ra ,  concepto que  puede 
apl icarse  cuando e l  e tno t ipo  o menta l idad  colect iva  que const i tuye  con la  lengua uno 
de  los  sustratos  de  la  cu l tura ,  es  afectado def in i t ivamente  por  intervenc iones  
exter iores .  Es entonces  cuando los  ind iv iduos ,  cortada la  memor ia  y  con su  s is tema 
soc ia l  t ransformado,  se  convert i r ían  en agentes  operac iona les  de l  e tnoc id io  
(auto e tno c id i o ) .  Se  producir ía  luego la  as imi lac ión completa  y  desapar ic ión def in i t iva  
de  la  cu l tu ra  o r i g ina l ,  a l  aceptar  los  va lores  de l  o t ro .  Los  cana les  fundamenta les  de  es te  
proceso ser ían t res :  l a  r e l i g i ón ,  l a  e s cue l a  y  l a  empre sa .  Consumada la  acu l tu ra c i ón  e  
insta lada  la  he t e ro cu l tu ra ,  podr ía ,  según Powel l  hablarse  de  e tno c id i o  po r  a s imi la c i ón .  E l  
fenómeno de la  acu l tu ra c i ón ,  de l  ing lés  a c cu l tu ra t i on ,  se  re f iere  a l  proceso de 
adaptac ión a  o t ra  cu l tu ra ,  o  a  l a  recepc ión de  e l la ,  por  par te  de  un pueblo a  t ravés  de l  
contacto  con o t ra  c i v i l iza c i ón   supuestamente  más  desarrol l ada .  Frente  a l  vocablo  
acu l tu ra c i ón ,  e l  cubano Fernando Ort iz  propuso e l  uso de l  término t ran s cu l tu ra c i ón  y  lo  
presenta  de  la  s iguiente  manera :   

(…) en t endemos  que  e l  vo cab l o  t ranscu lturac ión  expr e sa  me j o r  la s  d i f e r en t e s  f a s e s  
d e l  p ro c e s o  t rans i t i v o  d e  una  cu l tu ra  a  o t ra ,  po rque  é s t e  no  c ons i s t e  s o lament e  en  
adqu i r i r  una  cu l tu ra ,  que  e s  l o  que  en  r i g o r  ind i ca  l a  voz  ang l o -amer i cana 
acu lturac ión ,  s i no  que  e l  p r o c e s o  imp l i c a  tamb ién  n e c e sa r iament e  l a  p é rd ida  o  
d e sa r ra i g o  d e  una  cu l tura  p re c ed en t e ,  l o  que  pud i e ra  de c i r s e  una  par c ia l  
descul turac ión ,  y ,  además ,  s i gn i f i c a  la  c ons i gu i en t e  c r ea c i ón  d e  nuevo s  f enómenos  
cu l tu ra l e s  que  pud i e ran  d enominars e  neoculturac ión .  Di cho  con c ep t o  d e  la s  
in f l uen c ia s  y  l a s  t rans f o rmac i on e s  cu l tu ra l e s  no s  p e rmi t e  v e r  e l  punt o  de  v i s t a  
la t inoamer i cano  d e l  f e nómeno ,  y  r e v e la  una  r e s i s t en c ia  a  c on s id e ra r  l a  cu l tu ra  p rop ia  y  
t rad i c i ona l ,  que  r e c ib e  e l  impac to  ex t e rno  que  habrá  de  mod i f i ca r l a ,  c omo  una  en t idad 
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s o lament e  pas i va  o  in c l u s o  in f e r i o r ,  d e s t inada  a  l a s  mayo re s  p é rd idas ,  s in  n inguna  
c l a s e  d e  r e spue s ta  c r eado ra .  En e l  p r o c e s o  d e  t ranscu lturac ión  podr ían  id en t i f i c a r s e  
t r e s  e t apa s :  -a )  una  par c ia l  p é rd ida  de  l a  cu l tu ra  que  puede  a l canzar  d iv e r s o s  g rado s  
y  a f e c ta r  var iadas  zonas  t ray endo  c ons i g o  s i empre  l a  p é rd ida  d e  c omponen t e s  
c on s id e rados  como  obso l e t o s ;  b )  l a  in co rpora c i ón  d e  la  cu l tu ra  ex t e rna ;  c )  e l  e s fu e rzo  
d e  r e c ompos i c i ón  med iant e  e l  mane j o  d e  l o s  e l ement o s  que  s ob re v i v en  de  l a  cu l tu ra  
o r i g inar ia  y  l o s  que  v i enen de  fue ra .  Enton c e s ,  s e  pued e  d e c i r  que  hay  pé rd ida s ,  
s e l e c c i one s ,  r ed e s cub r imi en to s  e  i n c o rpo ra c i one s ,  y  que  e s ta s  ope ra c i on e s  s e  r e sue l v en  
d en t r o  d e  una  r e e s t ru c tu ra c ión  g ene ra l  d e l  s i s t ema cu l tura l ,  que  e s  l a  fun c ión  c r eadora  
más  a l ta  que  puede  cumpl i r s e  en  un p ro c e s o  in t e r cu l tu ra l . (…).   

Ver  ORTIZ,  FERNANDO, Cont rapun t e o  cubano  d e l  azú ca r  y  e l  taba co .  Edi tor ia l  
Ayacucho.  Caracas ,  1997.   

 
7 Uno de  los  pr inc ipa les  ideólogos de  esta  noc ión fue  e l  mexicano José Vasconce los  
cuya  tes i s  centra l  e ra  que  las  d is t intas  razas  de l  mundo t ienden a  mezc larse  cada vez 
más,  has ta  formar  un nuevo t ipo humano,  compuesto con la  se lecc ión de  cada  uno de  
los  pueblos  ex is tentes .  Su l ibro  La raza  c ó smi ca  se  publ icó por  pr imera  vez  ta l  
presag io  en la  época  en que preva lec ía  en e l  mundo c ient í f ico la  do c t r ina  darw in i s ta  de  
la  se lecc ión natura l  que  sa lva  a  los  aptos ,  condena a  los  débi les  que ,  l levada  a l  
te rreno soc ia l  por  Gobineau ,  d io or igen a  la  teor ía  de l  ar io puro,  defendida  por  los  
ing leses ,  l levada a  impos ic ión por  e l  naz ismo.   

 
7 Ver  Nota N°:  12 .  

 
7 Ver :  JOSÉ VASCONCELOS, PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA y  ARTURO USLAR 
PIETRI,  as í  como ALEJANDRO DE HUMBOLDT, entre  otros .  

7 INDIGENISMO  es  e l  conjunto de ideas  y  act iv idades  concretas  que rea l izan los  
invest igadores  y  estud iosos  en los  estados la t inoamer icanos en re lac ión con las  
poblac iones  indígenas .  Estas  in ic iat ivas  de  las  c ienc ias  soc ia les  l levan e l  nombre 
genér ico de i nd i g en i smo  según la  def in ic ión de l  soc iólogo mexicano Rodolfo 
Stavenhagen.  El  su jeto  s ine  qua non de l  i nd i g en i smo  es  e l  i nd io ,  término que nace  de  la  
equivocac ión geográf ica  de  Cr is tóba l  Colón,  cuando a  la  v is ta  de  los  pr imeros 
habitantes  que  encontró en Guanahan í  los  l l amó i nd i o s  p lenamente  convenc ido de  que  
había  l legado a  la  antesa la  de  las  soñadas  Ind ia s  Or i en ta l e s ,  convicc ión que por  lo  
menos expl ica  ta l  denominac ión para  todos  los  natura l e s  d e  Amér i ca  y  que ,  como se l lo  
imborrable ,  pers i s t ió para  sus  descendientes .  Este  error  fue e l  pr inc ip io  de  muchos 
otros  que en def in i t iva  marcaron hasta  nuestros  d ías  e l  d i f íc i l  camino de  los  
natura les  amer icanos .  El  i nd i o  fue  presentado a l  res to de l  mundo a  t ravés  de  un 
concepto léx ico genér ico y  como categor ía  soc ia l  en condic iones  def in idas  y  
concretas  predeterminadas  por  los  europeos .  Dice  Bonf i l  Bata l l a  que e l  nombre 
enmascaró su  espec if ic idad h is tór ica  y  lo  convir t ió  den t ro  d e l  nue vo  o rden  c o l on ia l  en  un  
s e r  p lu ra l  y  un i f o rme .  Inexact i tud que obstacu l izó  por t res  s ig los  y  más ,  e l  
desenvolv imiento de los  hombres  autóctonos de  Amér ica ,  ya  que a l  englobar los  en un 
término único quedaron ocultas  d i ferenc ias  esenc ia les ,  ta les  como:  n ive les   de  
desarro l lo  cu l tura l ,  l enguas ,  v i s iones  de l  mundo,  re l ig ios idad ,  mitos ,  h is tor ia  y  todo 
lo  que const i tu ía  la  manera  d e  s e r   d i ferenc iada y  única ,  propia  de  cada uno de los  
grupos prehispánicos .  La  pa labra i nd io  no expl icaba  a l  ant iguo y ,  luego de  la  
conquis ta  lusohispana ,  a l  dominado habitante  de América ,  só lo  lo  nombraba a  par t i r  
de  la  uni f icada  imper ia l idad  h ispana como categor ía  soc ia l  somet ida .  Cf . :  
STAVENHAGEN, RODOLFO. Dere chos  ind í g enas  y  Dere chos  humanos  en  Amér i ca  Lat ina ,  
Coleg io  de  México,  México,  1988.  VILLORO, LUIS.  Los  g rande s  momen tos  d e l  
ind i g en i smo  en  Méxi c o ,  Coleg io de  México/FCE,  México,  1996.  ALCIDES REISSNER, 
RAÚL.  El ind i o  en  l o s  d i c c i onar i o s ,  exé ge s i s  l éx i ca  d e  un  e s t e r e o t ipo ,  Inst i tuto Naciona l  
Ind igen ista ,  co l .  INI,  núm.  67,  México,  1983.  BALLESTEROS GAIBROIS,  MANUEL 
y  JULIA ULLOA SUÁREZ.  Ind i g en i smo  amer i cano ,  Cultura  Hispánica ,  Madr id ,  1961.  



                                                                                                                                                  
BROWN, LESTER R.  Sta t e  o f  th e  Wor ld  1993,  Organizac ión de  las  Nac iones  Unidas ,  
W.W.  Norton and Company ,  New York,  1993.  CASO, ALFONSO. Ind ig en i smo ,  
Editor ia l  Cul tura ,  México ,  1958.  CASO, ALFONSO y FAVRE,  HENRI.  L’Ind i g én i sme ,  
Presses  Univers i ta i res  de  France ,  Pas ,  1996.  LEWIS,  OSCAR y ERNEST E.  MOES.  
“Bases  para  una  nueva def in ic ión práct ica  de l  indio”,  en Amér i ca  Ind í g ena ,  vol .  5 ,  
México,  1943.   

7 Dentro de  estos  fenómenos genera les  de  transcu lturac ión habrá mat ices  importantes  
según sean las  caracter ís t icas  de  los  pa ideumas  o  v i s i one s  d e l  mundo ,  part ic ipantes  en 
cada re lac ión en part icular .  Puede  ocurr ir  que  dos  t ipos  de  menta l idades ,  puestas  en 
contacto,  tengan rasgos d is t int ivos  y  únicos  cada  una  pero que,  en su nive l  genera l  
de  evoluc ión y  desarro l lo  ins t i tuc iona l ,  sean equiparables  aunque se  las  cons idere 
“muy d iferentes” .  En ese  caso,  los  intercambios pueden efectuarse  in t e r  pare s ,  lo  que  
los  hace  más  aceptables .  En la  v is ión occ identa l  de l  mundo,  los  s is temas  internos  de  
dominac ión caracter í s t icos  de  toda soc iedad organizada,  se  establecen a l rededor  de  
normas rac iona les ,  que ev i tan los  abusos  del  poder  por  par te  de  a lguno de los  grupos 
y  as í  permiten la  progres iva  preponderanc ia  de  la  razón c ient í f ica  y  tecnológ ica ,  en  
armonía  con e l  pensamiento emociona l ,   y  es  as í  como se  logra   e l  equ i l ibr io  que  
caracter iza  a  las  comunidades  t e cno t róp i ca s ,  progres is tas  de  Occ idente .  La  v is ión 
occ identa l  de l  mundo supone que ambos grupos  en contacto,  aunque d i ferentes ,  
pueden l legar  a  subl imar  sus  otredades conf l ic t ivas  (costumbres ,  lengua je ,  re l ig ión,  
e tc . )  y  que  en ese  proceso se  enr iquecen.  Ver :  HUNTINGTON, op .  c i t .   

 
7 Ver :  ELIADES,  MIRCEA. El mi t o  d e l  e t e rno  r e t o rno ;  a rque t ipo s  y  r ep e t i c i ón ,  Barce lona,  
P laneta-Agost in i ,  1984.  
 
7 Para  José  Lezama Lima:  (…) Esa  g ran  t rad i c i ón  r ománt i ca ,  l a  d e l  c a labozo ,  l a  aus en c ia ,  l a  
imag en  y  l a  mue r t e ,  l o g ra  c r ea r  e l  h e cho  amer i cano ,  cuyo  d e s t ino  e s tá  más  h e cho  d e  aus en c ia s  
pos ib l e s  que  d e  p r e s en c ia s  impos ib l e s .  La  t rad i c i ón  de  l a s  aus enc ia s  pos ib l e s  ha  s ido  l a  g ran  
t rad i c i ón  amer i cana  y  donde  s e  s i túa  e l  h e cho  h i s t ó r i c o  que  s e  ha  l o g rado . (…)En:  LEZAMA 
LIMA,  JOSE.  La expr e s i ón  amer i cana .  FCE,  1993,  México,  pp.  107-132 .  
 
7 José  Tomás Boves  cons ideraba que  ser  b lanco era  un de l i to .  Se  cuenta  que  colgó de 
una ce iba  a  unos  t re inta  de  sus  a l i ados  rea l i s tas  só lo  por  es ta  causa .  Cf . :  HERRERA 
LUQUE, FRANCISCO. Bove s :  El  u roga l l o ,  Barce lona-Caracas-Buenos Aires ,  Editor ia l  
Pomaire ,  12a .  ed ic ión,  1980.  

7 Godos ,  ga chup ine s ,  chape tone s ,  matur rangos ,  son a lgunos de  los  términos  con los  que  se   
des ignaban a  los  europeos  y  españoles  en la  estra t i f icac ión de  las  castas  de  las  
soc iedades  co lonia les  amer icanas .  Es  bueno recordar  que ,  en muchas  partes  de l  
mundo,  los  ape l l idos  empezaron entre  l as  e l i tes  y  só lo  s ig los  después  fueron ba jando 
en la  esca la  soc ia l  hasta  que  la  gente ord inar ia  pudo tener los .  En Ing la terra ,  l a  gente 
común sólo  empezó a  tener  ape l l idos  después  de  la  Edad Media  y  en Japón só lo fue  a  
f ines  de l  s ig lo  XIX cuando se  autor izó a  la  gente  ord inar ia  tener  ape l l ido .  La  gente  
común en Irán v ino a  tener  ape l l idos  -  se  les  ordenó que los  tuv ieran -  en e l  s ig lo  
XX.  Los  dueños  de  esc lavos  en e l  Sur  de  Estados  Unidos antes  de  la  guerra  c iv i l  
es taban part icu larmente  opuestos  a  que los  esc lavos tuv ieran ape l l idos  porque 
subrayaban los  v íncu los  fami l iares  y  e l  único v ínculo lega lmente  reconocido que 
podía  tener  un esc lavo era  con su dueño,  quien podía  vender lo  muy le jos  de  su  
fami l ia .  Los  esc lavos  mismos,  s in  embargo,  usaban ape l l idos  para  crear  un sent ido de 
fami l ia ,  aunque tenían cu idado de no usar los  en presencia  de  los  b lancos .  Aun 
después  de  los  procesos de  independenc ia ,  los  negros  que  habían s ido cr iados  en la  
esc lav i tud  frecuentemente  vac i laban cuando a lgún b lanco les  preguntaba  su ape l l ido.  
Los  l l amados nombr e s  d e  e s c l a vo s  que tantos  negros  descendientes  de  esc lavos 
empezaron a  repudiar  en los  años  60 en  Estados Unidos ,  n i  les  fueron dados  por  los  



                                                                                                                                                  
dueños de  esc lavos n i  eran usua lmente  los  ape l l idos  de  los  dueños de  esc lavos .  Eran  
nombres  escogidos  pese  a  las  prohibic iones ,  para  s imbol izar  los  lazos  fami l iares  que 
f recuentemente  eran más  fuertes  que  los  que  hay  en los  guetos  negros de  hoy en d ía  
en Estados Unidos .  Para  los  nombres de  los  af rodescendientes  en e l  Car ibe ,  ver :  
ASCENCIO MICHELLE,  Los  nombre s  d e  l o s  e s c l avo s ,  y  también CABRERA,  LYDIA ,  El  
Mont e ,  Octava reed ic ión.  Edic iones  Universa l .  Miami ,  Flor ida .  2000.  

7 Ver :  PÉREZ ANTONIO,  op.  c i t .  P .  1 .  El  cont inente  amer icano conoc ió un 
v igoroso crec imiento durante  e l  S ig lo  XVIII .  La  poblac ión de  la  Amér ica  española  
crec ió   en unos 16 mi l lones  de  habitantes  y  se  ca lcu la  a  f in  de  s ig lo  había  en Amér ica  
unos  8  mi l lones  de  ind ios ,  4  mi l lones de mest izos ,  3  mi l lones  de  b lancos  cr io l los  y  
un mi l lón de  esc lavos  negros .  El  crec imiento de  la  poblac ión fue  importante  en 
c iudades  como LA Habana y  Buenos  Aires .  En e l  campo predominaban los  grandes 
la t i fundios  y  crec ió notablemente  e l  t ráf ico mercant i l  con e l  v ie jo  mundo de l  que se  
benef ic iaba  la  burgues ía  comerc iante  española  y  cr io l la  de  Amér ica .  A cambio de  
ar t ícu los  industr ia les ,  Amér ica  proporc ionaba a  Europa productos  como tabaco,  
cacao y  azúcar  pero durante  e l  per iodo ret roced ieron las  exportac iones  de  oro y  p lata  
de l  Nuevo Mundo.  Para  fac i l i tar  e l  comerc io  colonia l ,  se  creó en 1728 la  Compañía  
de  Comerc io Guipuzcoana de  Caracas ,  fus ionada más tarde  por  la  de  Fi l ip inas .  Se  
crearon en Amér ica  nuevas  univers idades ,  se  rea l izaron importantes  v ia jes  c ient í f icos  
y  también progresaron cons iderablemente  la  Imprenta  y  l a  Prensa .  Se  consol idó 
entonces  una é l i te  cul tura l   que promovió e l  r e f o rmismo  amer i cano .  Perd idas  a  
comienzos  de l  s ig lo  XVIII  sus  poses iones  en Europa,  España centró sus  esfuerzos  en 
Amér ica ,  intentando lograr  una  mayor  integrac ión económica  y  adminis t ra t iva  y  la  
pol í t ica  de  Madr id  coinc id ió  con un notable  c rec imiento de la  poblac ión cr io l la .  Los 
b lan cos  amer i canos   o c r i o l l o s   cada vez menos neces i taban de  la  adminis t rac ión centra l  
para  defender  sus  propiedades  f rente  a  los  ind ios .  Se  ca lcu la  que en 1797 poblaban la  
Amér ica  española  unos 15 mi l lones  de  hab.  de  los  que  una quinta  par te  eran b lancos  
nac idos  a l l í  y  se  habían formado en univers idades  de l  cont inente .  Los  l íderes  cr io l los  
se  mostraban reac ios  a  co laborar  con la  hac ienda rea l  y  cr i t icaban fuertemente  e l  
monopol io  de  Sev i l la -Cádiz .  Aparecen entonces  mercados y  mercaderes  en e l  Car ibe  
y  Sudamér ica  con mejores  prec ios  que los  de la  metrópol i ,  lo  que hizo a  los  cr io l los  
tomar  conc ienc ia  de  lo in justo de l  monopol io ,  La   l ib e r tad  c ome r c ia l  no so lo no 
apac iguó los  án imos cr io l los  s ino que los  so l iv iantó aún más ,  a  excepc ión de Cuba,  
ya  que  la  apertura  benef ic iaba a  los  comerc iantes  peninsulares  en sus  operac iones 
con las  co lonias  más  no a  los  amer icanos.  Una ava lancha de  mercancías ,  text i les  y  
aguardientes  cata lanes  inundó los  mercados  amer icanos ,  en detr imento de  los  
productos  ind ígenas .  España peninsu lar  hundía  en e l  subdesarro l lo  a  a lgunas reg iones 
amer icanas como la  mexicana,  peruana y  argent ina ,  lo que  s i rv ió  para ,  avivar  aún más  
e l  r e s en t imi en t o  c r i o l l o  contra  la  corte  de  Madr id .  Las  cuest iones económicas ,  de  índole  
soc ia l  y  pol í t ica  terminar ían por  indisponer  a  la  poblac ión más inf luyente  const i tu ida  
por  las  é l i tes  cr io l las  a l  surg i r  proyectos  como e l  de  la  abol ic ión de  las  encomiendas  
lo  que  desagradaba profundamente a  los  terratenientes  mexicanos  y  peruanos.  El  
supuesto propós i to  de la  adminis t rac ión borbónica  de  la  i lus t rac ión española  era  
mit igar  las  d iscr iminac iones  rac ia les ,  e l iminando fronteras  entre  b lancos  y  mest izos ,  
cosa  que  también disgustaba  mucho a  los  cr io l los .  La  pol í t ica  reformis ta  de  Car los  
III  había  impl icado redoblar  e l  contro l  sobre  e l  gobierno colonia l  a  costa  de  recortar  
los  poderes  de  los  cr io l los .  Tampoco la  Ig les ia  permanec ía  ind iferente  ante  los  
cambios  introducidos  por  e l  reformismo borbónico en e l  cont inente  amer icano pues 
le  a fectaba  la  ac tuac ión de  un estado que  luchaba por  l imitar  sus  pr iv i leg ios  y  sus  
ingresos .  Complac iente  con la  corte  madr i leña ,  a  qu ien debía  su  promoción,  l a  
j erarquía  ec les iást ica  no parec ía  darse  cuenta  de  que  e l  ba jo  c lero  también empezaba 
a  d is tanc iarse  de  la  monarquía .  

7 E l  Congreso de Valenc ia  se  reunió en esa  c iudad de l  6  de mayo a l  14 de octubre  de 
1830,  consagró la  separac ión de Venezue la  de  la  Gran Colombia  y  aprobó una 



                                                                                                                                                  
Const i tuc ión que estuvo en v igenc ia  durante 27 años .  Fue convocado por decreto de l  
genera l  José Antonio Páez ,  en su carácter  de jefe  c iv i l  y  mi l i t ar  de  Venezue la ,  con 
fecha 13 de enero de 1830.  

 
7 La  nove la  póstuma de José  Mar ía  Arguedas ,  El zo r ro  d e  a r r iba  y  e l  zo r r o  d e  aba jo ,  e s  
un buen e jemplo de  es te  t ipo de  manifestac iones .  Ver :  ARGUEDAS,  JOSÉ MARÍA. 
El zor ro  d e  a r r iba  y  e l  z o r ro  d e  aba j o .  Editor ia l  Losada ,  Buenos  Aires ,  1971.  

 

7 Es  de  uso común en la  l i tera tura  h is tórica   y  en c ienc ias  pol í t icas  hablar  de  
Oli ga rqu ía  -de l  gr iego o l i g o s  (pocos)  + arqu ía  (poder) -   para  re fer i r se  a  una  forma de 
gobierno donde son pocos  quienes  e je rcen e l  poder  pol í t ico.  El  té rmino se  ha 
ut i l izado para  descr ib ir  l a  composic ión de los  gobiernos exc lus ivos  de  las  é l i tes  
dominantes  que han e jerc ido e l  poder  en d iversas  soc iedades  y  per íodos h is tór icos .  
Los  pertenec ientes  a  ta les  é l i tes  son l l amados  Oli ga r cas .  Ol igarqu ía ,  en c ienc ia  pol í t ica ,  
es  e l  término que  se  usa  para  refer i r se  a  una forma de  gobierno en que  e l  poder  
supremo está  en manos de  unas  pocas  personas .  Los escr i tores  pol í t icos  de  la  ant igua 
Grec ia  emplearon e l  término para  des ignar  la  f o rma  de g ene rada de  a r i s t o c ra c ia .  

 
7 GALEANO, EDUARDO.  Las  v enas  ab i e r ta s  d e  Amér i ca  Lat ina ,  Buenos  Aires ,  1984 y  
para  la  t e o r ía  d e  la  d ependen c ia ,  ver  André  Gunder  Frank,  economista ,  soc iólogo,  
antropólogo,  c ient í f ico soc ia l ,  nac ido en Alemania ,  t raba jó  en Estados Unidos ,  
Canadá,  Amér ica  Lat ina ,  Áfr ica  y  Europa.  Enseñó en Bras i l ,  y  después  en México y  
l l egó a  Chi le  en 1968 donde v iv ió hasta  1973,  hac iendo c lases  en las  escue las  de  
economía  y  soc io log ía  de  la  Univers idad de  Chi le .  Entre  sus  obras  más  conoc idas  
f iguran:  Capi ta l i smo  y  subde sa r r o l l o  en  Amér i ca  Lat ina  (1967) ;  Acumula c ión  mund ia l  1492-
1789,  Cris i s  en  la  e c onomía  mund ia l  (1980)  y  El  s is tema mundia l :  ¿Quin ientos  o c inco 
mi l  años?  Durante  largo t iempo su  traba jo  teór ico se  concentró en la  teor ía  de  la  
dependenc ia  y  e l  examen de  las  re lac iones  centro-per i fer ia ,  cuest ionando e l  pape l  de 
la  l l amada burgues ía  nac iona l ,  subord inada a l  capi ta l  extran jero .  
 
7 Ver  la  completa  b ib l iograf ía  suminis t rada  en e l  webs i t e  constru ido por  NORBERTO 
RAS:  Crio l l i smo  y  Modern idad  .Un aná l i s i s  f o rmal  d e  la  id i o s in c ra s ia  c r i o l l a .   

 
7 Por  e jemplo ,  para  e l  antropólogo francés  Jacques Lizot ,  qu ien ha  es tudiado durante 
mucho t iempo la  cu l tura  de  los  indígenas  yanomami ,  qu ienes  habitan en la  Amazonía  
venezolana ,  l a  cu l tu ra  yanomami  ser ía  una  cu l tu ra  d e s t ru ida .  Ver :  HUIZI,  ISABEL. 
Dibu jo  Yanomami ,  Catá logo,  Museo de Bel las  Artes  de Caracas ,  2005.  

 
7 Car los  Marx escr ibió:  Las  id eas  d e  l a  c la s e  dominant e  s on  la s  i d eas  dominan t e s  en  cada  
épo ca ;  o ,  d i cho  en  o t r o s  t é rmino s ,  l a  c la s e  que  e j e r c e  e l  pod e r  “mat e r ia l”  dominant e  en  la  
s o c i edad  e s ,  a l  m ismo  t i empo ,  su  pode r  “ e sp i r i tua l”  dominan t e .  La  c la s e  que  t i ene  a  su  
d i spo s i c i ón  l o s  med io s  pa ra  la  p rodu c c i ón  mat e r i a l  d i spone  c on  e l l o ,  a l  m ismo  t i empo ,  d e  l o s  
med i o s  pa ra  l a  p rodu c c i ón  e sp i r i tua l ,  l o  que  ha c e  que  s e  l e  s ome tan ,  a l  p r op io  t i empo ,  po r  
t é rmino  med io ,  l a s  i d ea s  d e  qu i en e s   ca r e c en  de  l o s  med io s  n e c e sa r i o s  para  p rodu c i r  
e s p i r i t ua lmen t e .  Las  id ea s  dominant e s   no  s on  o t ra  c o sa  que  l a  expr e s i ón  i d ea l  [en ideas ]  de  l a s  
r e l a c i one s  mat e r ia l e s  dominant e s ,  l a s  mi smas  r e la c i one s  mat e r ia l e s  dominant e s  c on c eb ida s  c omo 
id eas ;  po r  tant o ,  l a s  r e l a c i on e s  que  ha c en  d e  una  de t e rminada  c la s e ,  l a  c l a s e  dominant e ,  o  s ea ,  
l a s  id ea s  d e  su  dominac i ón .   C.  MARX y F .  ENGELS  Obras  Es cog idas ,  T .  1 .  Editor ia l  
Progreso,  Moscú,  1973,  pp.  11-44.  

 
 

7 Cf .  Carta  de  Bol ívar  a  Franc isco de  Paula  Santander :  Somos  e l  v i l  r e t oño  de l  e spaño l  
p r edador ,  que  v ino  a  Amér i ca  pa ra  sangra r la  has ta  t ronar la  b l an ca  y  pa ra  r ep rodu c i r s e  c on  sus  
v í c t imas .  Más  ta rd e ,  l a  d e s c enden c ia  i l e g í t ima  de  e s t a s  un i one s  s e  j unt ó  c on  l o s  d e s c end i en t e s  d e  

http://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_griego
http://es.wikipedia.org/wiki/Poder
http://es.wikipedia.org/wiki/Forma_de_gobierno
http://es.wikipedia.org/wiki/Forma_de_gobierno
http://es.wikipedia.org/wiki/Ciencia_pol%C3%ADtica
http://es.wikipedia.org/wiki/Antigua_Grecia
http://es.wikipedia.org/wiki/Antigua_Grecia
http://es.wikipedia.org/wiki/Aristocracia


                                                                                                                                                  
l o s  e s c l avo s  t ra ído s  d e  Áfr i ca .  Con s eme jan t e  mez c la  ra c ia l  y  ta l e s  an t e c ed en t e s  mora l e s ,  
¿podemos  a cas o  p e rmi t i rnos  pone r  a  l a s  l e y e s  po r  en c ima  de  l o s  l íd e r e s  y  a  l o s  p r in c ip io s  por  
en c ima  de  l o s  hombre s ?  También ver  las  ref lex iones  de  Octavio Paz y  Ezequie l  Mart ínez 
Estrada ,  entre  otros .  

 
7 Marta  Traba  y  Juan Acha,  son dos  autores  cruc ia les  en la  cr í t ica  y  la  h is tor ia  de l  
a r te  en Lat inoamér ica .  Con d i ferentes  posturas  y  en d i ferentes  épocas ,  ambos son 
importantes  para  conocer  e l  desarrol lo  ar t ís t ico la t inoamer icano frente  a  las  
corr ientes  norteamer icanas y  europeas dominantes .  Ver  e l  texto “Dos décadas  
vulnerables  de  las  ar tes  p lás t icas  la t inoamer icanas” de Marta  Traba,  espec í f icamente 
e l  cap ítu lo  de la  década de la  entrega  y  luego,  en e l  l ibro “Las  cu l turas  esté t icas  de 
Amér ica  Lat ina” de Juan Acha,  confrontar  lo que este  autor  t iene que dec ir  acerca de 
la  invas ión tecnológ ica  entre  1950-1970 y  la  abstracc ión.  

 
7  Uno de los  mitos más d ifundidos  de  la  cu l tura  inst i tuc iona l  la t inoamer icana es  e l  
de  la  for ta leza  de  inst i tuc iones  como,  por  e jemplo ,   los  museos  de  ar te ,  cuyas  
co lecc iones  y  desarro l lo  ha obedec ido a  cr i ter ios  eurocéntr icos  y  cuya  modernizac ión 
se  ha  v is to rezagada  dada  la  poca formación de  cuadros  técnicos  y  gerenc ia les  
capaces  de emprender  cambios sustant ivos en las  mismas.   

 
7 E l  estudio de la  iconograf ía  en la  emblemát ica  de los  l l amados part idos 
democrát icos  de Amér ica  Lat ina ,  en las  pr imeras  décadas  de l  s ig lo  ve inte  es  tarea  
pendiente  de la  h is tor ia  de las  ar tes  v isua les  de Lat inoamér ica .   

 

7 Acc ión Democrát ica  en Venezue la  y  e l  APRA en e l  Perú surg ieron en la  pr imera 
mitad de l  s ig lo XX como supuestas  interpretac iones  autént icas ,  independientes  e  
inédi tas  de  una rea l idad i ndoamer i cana .  Se  cons ideraban a  s í  mismos con instrumentos 
para  l levar  a  cabo est rateg ias  de  lucha ant i imper ia l i s tas  y  programas de  l u cha  
indoamer i cana .  Algunos par t idos  la t inoamer icanos basaron su idear io ,  organizac ión y 
formas  de  lucha  en planteamientos s imi lares  a  los  de l  APRA y  Acc ión Democrát ica .  
A f ina les  de l  s ig lo  XX,  ante  las  nuevas formas de expans ión de l  imper ia l i smo y  la  
comple j idad de  los  cambios  soc iopol í t icos  en Amér ica  Lat ina ,  e ra  ev idente  que  ta les 
concepciones  no daban las  respuestas  que se  neces i taban y  esos  part idos  sufr ieron 
ser ias  d iv is iones  requir iendo nuevas  interpretac iones  de  la  rea l idad y  reacomodos 
pol í t icos  que  resu l taron inef icaces  ante  los  desaf íos  de  la  segunda mitad de l  s ig lo  XX 
lat inoamer icano.  Los  obsoletos  enfoques  de l  APRA,  su   indoamer ican ismo y  su 
supuesta  lucha ant i imper ia l i s ta ,  as í  como su esquema de  frente  único de  c lases ,  su 
método de  aná l i s i s  y  e l  desaf ío  de  confrontac ión con e l  nuevo marco es t ra tég ico de l  
poder  de  los  Estados  Unidos  en e l  cont inente  han mantenido tanto a l  APRA en e l  
Perú  como Acc ión Democrát ica  en Venezuela ,  prác t icamente  fuera  de l  juego pol í t ico 
desde hace  cas i  una década .   

 
7 Cf .  Informe sobre  Desarro l lo  Humano,  UNDP, 2000.  Los IDH resu l tan de un 
cá lculo integrado de  tasas  de longevidad,  matr icu lac ión en inst i tuc iones educat ivas  y  
n ive l  de  v ida .   

 

7 Las  rad ionove las  y  te lenove las  mexicanas  basadas  en las  h is tor ias  de  Car idad Bravo 
Adams,  mexicana  que res id ió  y  laboró en Cuba durante  décadas ,  tuv ieron un espac io 
pr iv i leg iado en La nove la  d e l  a i r e ,  a  t ravés  de las  emisoras  habaneras  RHC Cadena 
Azul  y  CMQ Radio a  lo  l argo de  17 años .  La t rad ic ión mexicana  en este  campo es  
notable  y  las  producc iones  de  es te  pa ís  inundaron de  la  l lamada  f o t onove la  a  los  demás 
pa íses  l a t inoamer icanos de  habla  hispana .  Una de  las  fuentes  importantes  de  las  



                                                                                                                                                  
te lenovelas  mexicanas  fueron las  h is tor ie tas  o  c omi c s ,  en  espec ia l  aque l los  argumentos  
l l evados  a l  pape l  por  Yolanda Vargas  Dulche desde  la  década de l  40 ,  cuando se  
estrena  en la  te lev is ión mexicana.  Desde 1968,  pasaron a  la  te lenove la  procedentes  
de  la  h is tor ie ta  producciones como El rub í ,   con 160 capítu los  t ransmit idos  y  que 
superó la  aud ienc ia  de  muchos  programas este lares  y  otras  como Ladronzue l a ,  que ya  
había  t rans i tado por  e l  c ine  en 1949 y  que en 1966 fue  l levada a  la  te lenove la .  Ver :  
BORRAT,  HÉCTOR. Desarro l l o  y  t enden c ia s  d e  l a s  indus t r ia s  cu l tu ra l e s  en  Amér i ca  Lat ina  
y  Europa  Ib é r i ca :  Espa c i o s  púb l i c o s ,  e s t a ta l e s  y  p r i vado s .  Cultura  y  comunicac ión soc ia l :  
Amér ica  Lat ina  y  Europa Ibér ica .  III  Encuentro Iberoamer icano de Invest igadores  de 
Comunicac ión.  Centro de  Invest igac iones  de  la  Comunicac ión.  Barce lona ,  
Univers idad Autónoma,  1994;  GETINO, OCTAVIO.  Las  indus t r ia s  cu l tu ra l e s  y  e l  
Mer co sur .  Revis ta  Of ic ios  Terrestres ,  Año 1 ,  Número 2 .  ( s . l . ) .  La  P lata .  Facu l tad de 
Per iod ismo y  Comunicac ión Soc ia l .  Univers idad Naciona l ,  1996.  (pp.12 a  17) ;  
COSTA ,  CRISTIANE.  Eu compro  e s sa  mu j e r .  Romanc e  e  c onsumo nas  Te l enove la s  b ras i l e i ra s  
e  mex i canas .  R io Jane iro,  Jorge  Zaher  Editor  Ltda . ,  2000.  

4 2  La  era  moderna nace  con la  noc ión de subjet iv idad como pr inc ip io construct ivo de  
la  tota l idad.  No obstante ,  l a  subje t iv idad es  un efecto  de  los  d i s cu r s o s  o t ex t o s  en  los  
que estamos s i tuados .  Al  hacerse  cargo de  lo  anter ior ,  se  puede  entender  por qué  e l  
mundo  po s tmode rno  se  caracter iza  por  una mult ip l ic idad de  j u e g o s  d e  l en gua j e  que 
compiten entre  s í ,  pero de  los  que n inguno puede rec lamar  la  leg i t imidad def ini t iva  
de  su forma de  mostrar  e l  mundo.  Con la  des leg i t imación de  la  rac iona l idad 
tota l izadora procede lo  que  ha  venido en l l amarse  e l  f i n  d e  l a  h i s t o r ia .  La  
pos tmode rn idad  reve la  que la  razón  ha s ido só lo  una narrat iva  más  entre  otras  en la  
h is tor ia ;  una gran narrat iva ,  s in  duda,  pero una de  tantas .  Estamos en presenc ia  de  la  
muerte  de los  meta r r e la to s ,  en los  que  la  razón y  su  su jeto –como detentador  de  la  
unidad  y  la  t o ta l i dad– esta l lan.  S i  se  mira  con más detenimiento,  se  t rata  de un 
movimiento de  deconstrucc ión de l  c o g i t o  car tes iano  y  de  las  utopías  de  unidad.  Aquí  
debe subrayarse  e l  i r reduc ib le  carácter  l o ca l  de  todo d iscurso ,  lo que  nos  insta la  a l  
margen de l  d iscurso de la  t rad ic ión ar t í s t ica  y  es tét ica  occ identa l .  Ta l  vez de  ahí  
provenga  la  v i ta l idad de  los  engendros  de  los  d iscursos  ar t ís t icos  per i fér icos .  
Subs is t ieron,  no obstante  en Lat inoamér ica ,  enc laves  de  cu l tura  cosmopol i ta  en todo 
e l  cont inente ,  que ba jo e l   ropa je  de las  vanguard ias  asumió paradój icamente ,  la  
conservac ión de  los  l iderazgos  ar t ís t i cos  y  cu l tura les  occ identa les  t rad ic iona les .  Estas  
polémicas ,  d iscus iones  y  d ia t r ibas  l lenaron toda la  pr imera  mitad la  h is tor ia  
inte lectua l  y  cu l tura l  de l  s ig lo  XX la t inoamer icano y  aún cont inúan,  por lo  que  es  
bueno recordar  que :  En una  cu l tu ra  en  un  momen to  dado ,  nunca  hay  más  d e  una  so l a  
épistémè ,  que  d e f in e  l a s  cond i c i one s  d e  pos ib i l i dad  d e  t odo  sab e r .  S ea  e l  que  s e  man i f i e s t a  en  
una  t e o r ía  o  aque l  que  e s tá  s i l en c i o sament e  envue l t o  en  una  prá c t i ca .  Ver :  FOUCAULT,  
MICHEL,  Las pa labras  y  la s  c o sa s ,  Gall imard ,  Par ís ,  1966,  p .  179 .  

4 3  Inc luso la  l lamada “Doctr ina  Monroe” cont iene e lementos  de  este  sent imiento 
ant iextran jero .  Formulada  por  James Monroe,  pres idente  de  los  Estados  Unidos 
durante  dos  per íodos consecut ivos  (1817-1820-1821-1824) ,  en su d iscurso de  
inaugurac ión de las  ses iones  de l  Congreso de 1823,  expuso la  tes is  de  lo  que se  
conocer ía  como “Doctr ina  Monroe” ,  en re lac ión a  la  no-colonizac ión.  Esa  doctr ina  
expresaba  que  los  cont inentes  amer icanos  en lo suces ivo no debían ser  cons iderados  
como su je tos  de  n inguna colonizac ión futura  por  n inguna potenc ia  europea .  La  
consecuenc ia  más  importante  de  d icha  doctr ina  fue  la  creac ión de  la  t e o r í a  d e  l a s  dos  
e s f e ra s  y  de  a l l í  que se  hable  de  la  doctr ina  Monroe como de la  doctr ina  de  “Amér ica  
para  los  amer icanos” que  impl ica  la  noc ión de “Amér ica  para  los  nortamer icanos”  
que es  como se autodenominan los  estadounidenses .  

4 4  Las  teor izac iones  sobre las  re lac iones  centro-per i fer ia  se  remontan por  lo  
menos a  Werner  Sombart  (Der  mode rne  Kap i ta l i smus ,  1902) ,  s i  no es  a  Marx ( las  
re lac iones  c iudad/campo)  y  fue  ut i l izada también por  los  teór icos  de l  imper ia l i smo 



                                                                                                                                                  
(Rosa  Luxemburgo,  Boukhar ine) ,  as í  como también por  los  economistas  de  las  
des igua ldades  de  desarrol lo,  que fueron quienes  le  d ieron su forma contemporánea 
(Samir  Amin,  Le dé v e l oppement  in é ga l ,  1973) .  Ala in  Reynaud desarro l ló  la  noc ión en 
geograf ía  (Soc i é t é ,  e spa c e  e t  j u s t i c e ,  1981) .  

 

4 5  E l  panamer i can i smo  def iende la  postura  “panamer icana” desde  lo  que  José  Enr ique 
Rodó l lamó "nordomanía” .  El  panamer i can i smo  cuenta  con una dec larac ión públ ica ,  
of ic ia l  y  so lemne en la  doctr ina  de  Monroe.   Los  enfoques  de l  panamer i can i smo  par ten 
de  dos  pr inc ipios  que cons idera  incontrovert ib les :  a )  que  la  concepc ión catól ica  e  
h ispánica  es  una concepc ión medieva l  f racasada y  superada  en la  h is tor ia  y  b)  que la  
concepc ión sa jona y  protestante  const i tuye e l  nerv io  de l  porvenir  amer icano.  Por  
e l lo ,  e l  panamer i can i smo  pre tende la  ag lut inac ión de  América  y  su  uni f icac ión pol í t ica  y  
cu l tura l  con arreg lo  a  las  normas  e  inst i tuc iones  de l  pueblo norteamer icano y  con 
d icho f in ,  los  gobiernos  de  los  Estados  Unidos  han segu ido las  pol í t icas  l lamadas de l  
"b ig  s t ik"  (Teodoro Roosve l t )  y  las  de  la  “ayuda” económica y  técnica  (“Al ianza  para  
e l  Progreso” e  “In ic iat iva  para  las  Américas”)  as í  como e l  apoyo a  la  creac ión y  
perfecc ionamiento de  la  Organizac ión de  los  Estados  Americanos  (OEA).  Inc luso e l  
l l amado “Plan Colombia”  puede  inc lu irse  dentro de  las  in ic iat ivas  que  resu l tan de  
este  enfoque.  Ver :  ATKINS G.  POPE,  ed .  The  Uni t ed  Sta t e s  and  Lat in  Amer i ca :  
Rede f in ing  U.S .  purpo s e s  in  th e  Pos t -Co ld  War  Era ,  1992.  Univers i ty  of  Texas  Press ,  
Aust in .  p .1 . 

 
 
4 6  La frontera  es  proc lamada,  también,  como garant ía  de l  derecho de  propiedad -
«esto  es  mío ,  esto  es  tuyo»-  derecho que  se  marca  en forma de  puertas ,  barreras ,  
cerraduras  y  carte les  ordenando «Prohib ido pasar» .  La  frontera  f i ja  los  l ímites  de  
hasta  dónde se  puede  l legar ,  lo  « to lerado» y  «admit ido» ,  los  n ive les  estamentar ios  de 
la  d iferenc ia  en que se  funda toda  dominac ión y  dependenc ia ,  por  donde pasan 
también las  des igua ldades  que  fundan las  d iferenc ias  y  las  in just ic ias  de  las  cua les  
Amér ica  Lat ina  ofrece  tantos  e jemplos .  Fronteras  económicas  y  de  subdesarro l lo ,  
f ronteras  soc ia les  y  ps ico lógicas ,  l ingü íst icas ,  é tn icas  y  cu l tura les ,  entre  mayor ías  
dominantes  y  minor ías  s in  pos ib i l idad de  expresarse ,  pro l i feran en un cont inente  
marcado por  su  d ivers idad y  por  las  des igua ldades  que las  agudizan hasta  e l  l ímite  de  
lo  insoportable . Ver: MAÑACH, JORGE, Teor ía  d e  l a  f ron t e ra ,  Editor ia l  Univers i tar ia  
de  Puerto Rico,  San Juan,  1970,  p .  55.  

 
47 Ver :  ARCAYA, PEDRO MANUEL. Estudios  de  soc io log ía  venezolana.  Caracas :  
Editor ia l  Cec i l io  Acosta ,  1941;  CARRERA DAMAS,  GERMÁN. La cr i s i s  de  la  
soc iedad colonia l  venezolana.  Caracas :  Gobernac ión de l  Dis t r i to  Federa l ,  1976;  
IRAZÁBAL, CARLOS.  Venezuela ,  esc lava  y  feudal .  Caracas :  Ateneo de  Caracas ,  
1980;  PARDO, ISAAC J .  Esta  t ierra  de  grac ia .  5 ª  ed .  Caracas :  Monte  Ávi la ,  1986;  
SISO,  CARLOS.  La formación de l  pueblo venezolano:  estud ios  socio lóg icos .  6 ª  ed.  
Madr id :  Publ icado por  e l  Escr i tor io S iso ,  1982;  VALLENILLA LANZ,  LAUREANO. 
Cesar ismo democrát ico .  5 ª  ed .  Caracas :  Univers idad Santa  Mar ía ,  1984,  BRITO 
FIGUEROA, FEDERICO. «La es t ructura  soc ia l  y  demográf ica  de  Venezue la  
co lonia l» .  EN:  Revis ta  de  Histor ia .  Caracas ,  núm.  7-8 ,  abr i l -agosto,  1961;  LEAL, 
ILDEFONSO. «La ar i s tocrac ia  cr io l la  y  e l  código negrero de  1789» .  EN:  Revista  de  
His tor ia .  Caracas ,  núm.  6 ,  enero,  1961;  MAZA ZABALA, DOMINGO FELIPE.  
«Mest iza je  y  es t ra t i f icac ión de c lases  en Venezue la  (1780-1830) .  EN:  Revis ta  
Univers i tar ia  de  Histor ia .  Caracas ,  núm.  6 ,  sept iembre-d ic iembre ,  1983 . 
 
4 8  RODÓ, JOSÉ ENRIQUE. Arie l .  En  Obra s  c ompl e ta s .  Editor ia l  Agui la r ,  1957.   



                                                                                                                                                  

 
 

8 DE HUMBOLDT,  ALEJANDRO. Ensayo  Po l í t i c o  s obr e  l a  Nueva  España .  Traduc ido a l  
caste l lano por  Don Vicente  González  Arnao.  Tercera  ed ic ión correg ida ,  aumentada y  
adornada con mapas .  Par ís :  L ibrer ía  de  Lecointe ,  1836,  5 vols .         
 

 
9 Cf .  VASCONCELOS,  ob . c i t .  

 
10 La noc ión de  o c c id en t e  se  funda en dos  h i tos  h is tór icos :  l a  cr is t ianizac ión de  Europa 
in ic iada  por  e l  emperador  Constant ino en e l  año 313 AD con e l  Edic to de  Mi lán y  en 
la  l imp i eza  de  sang r e  que  exc lu ía  de  los  espac ios  de l   o c c id en t e  c r i s t i ano  a  musulmanes y  
jud íos .  La  re lac ión de  Amér ica  Lat ina  con e l  o c c id en t e  c r i s t i ano  fue  problemát ica  desde 
los  t iempos de  la  conquis ta  y  a lgunos h is tor iadores  consideran que las  inf luenc ias  de 
los  pueblos  i nd í g enas  convert i r ían a  Lat inoamér ica  en otro t ipo de  mundo,  en cambio,  
otros  proponen que la  inf luenc ia  de  los  países  co lonizadores  permit i r í a  inc lu ir  a l  
Nuevo Mundo como una parte  de l  mundo  o c c id en ta l .  E l  mismo problema sucede con 
Europa Or ienta l  y  Rus ia .  

 

11 Ind i o s  e ran los  habitantes  de  Las  Ind ias ,  terr i tor io  confundido por  las  exped ic iones 
de  Colón con las  Ind ia s  Or i en ta l e s .  Amér ica  no se  reconoc ió como ta l  en un pr imer 
momento s ino años  más tarde cuando Amér ico Vespucio “descubr ir ía”  e l  e rror .  A los  
nat ivos  de  las  t ie r ras  encontradas  por  Colón se  les  l l amó,  en v i r tud de  la  confus ión,  
i nd i o s .  A part i r  de  las  expedic iones de  Vespucio se  correg ir ían tanto la  cartograf ía  
como e l  uso l ingüís t ico pero la  confus ión se  perpetuar ía  en e l  nombre  dado a  los  
nat ivos  de  Amér ica .  En la  mayor ía  de  las  lenguas  europeas ,  la  pa labra  ind io  es  la  
misma para  los  nat ivos de la  Ind ia  y  para  los  pueblos  amer icanos .   

 
12 En genera l  l a  c onqu i s ta  española  fue  rea l izada por  la  in ic ia t iva  pr ivada ,  es  dec i r ,  
mediante  un contrato  o c ap i tu la c i ón  es tab lec ida  entre  e l  rey  -o  su  representante-  y  un 
par t icu lar ,  por  e l  cua l  se  autor izaba  a  éste  a  conquis tar  un terr i tor io  determinado en 
un p lazo de t iempo espec if icado.  Para  e l lo  se  organizaba  una hue s t e ,  a l  f rente  de  la  
cua l  se  s i tuaba un je fe ,  qu ien rec ib ía  de l  rey  d iversos  t í t u l o s  pos ib les  en func ión de  la  
d imens ión de  la  empresa  ( gobe rnador ,  ade l an tado  o  cap i tán ) .  A cambio,  e l  je fe  
expedic ionar io  se  compromet ía  a  correr  con los  gastos de  la  empresa  y  a  rea l izar la  en 
e l  t iempo f i jado.  La c ap i tu la c i ón  determinaba c laramente  que  los  terr i tor ios  
conquis tados pertenecerán a  la  Corona  y  no a l  part icu lar  y  por  otro lado,  las  
conces iones ,  s iempre  f lex ib les ,  permit ían a  la  Corona or ientar  y  d i r ig i r  l as  acc iones  
de  conquis ta  hac ia  determinados  terr i tor ios ,  en func ión de  sus  intereses .  Además,  e l  
jefe  de  la  exped ic ión rec ib ía  inst rucc iones c laras  acerca  de  sus  func iones  para  con la  
hueste ,  la  poblac ión nat iva ,  l a  acc ión mi l i tar  y  l a  emis ión de  informes sobre  de  
resu l tados .  Poster iormente  se  incorporar ía  un func ionar io  rea l  o  v e edo r ,  que  ve lar ía  
por  e l  cumpl imiento de las  cons ignas y  la  as ignac ión a l  rey  de su parte  de l  bot ín .  

 
13 Ver  Nota N° 1 .  

 
14 Algunos autores  argumentan que  la  modern idad  o c c id en ta l  ser ía  un c on c ep t o  
omniabar can t e  y  o r i g ina l ,  que  se  habr ía  intentado r ep l i ca r  a  lo  largo de l  mundo 
colonizado por  las  potenc ias  europeas  y  que los  procesos  de  mode rn iza c i ón  de  f ines  
de l  s ig lo XIX y pr imera mitad  de l  XX en Amér ica  Lat ina debían ser  cons iderados 
como una fase  de  pos c o l on iza c i ón  cu l tura l  y  de   expans ión de l  s i s tema capi ta l i s ta .   Hay 

http://es.wikipedia.org/wiki/Ind%C3%ADgena
http://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rico_Vespucio
http://www.artehistoria.com/historia/contextos/1514.htm
http://www.artehistoria.com/historia/contextos/1509.htm
http://www.artehistoria.com/historia/contextos/1511.htm


                                                                                                                                                  
autores  que  proponen e l  concepto de  mode rn idade s  múl t ip l e s  y  cons ideran que en ta les  
procesos  se  habr ían desarro l lado d iversos  programas  económicos ,  cu l tura les  y  
pol í t icos  de modern iza c i ón  según d iversos  modelos ,  en d i ferentes  pa íses  amer icanos .  
Es  conveniente  revisar  tanto e l  or igen de  la  noc ión de  mode rn idad  o c c id en ta l  en Europa 
como e l  excepc iona l i smo de la  mode rn idad  amer i cana  as í  como otros  procesos  de 
transformac ión y  occidenta l izac ión como e l  caso de  Japón que,  junto a  la  noc ión 
contemporánea  de  ant imode rn idad  presente  en una concepc ión negat iva  de  la  
modernidad,  cuyos  portadores  ser ían los  movimientos  pol í t icos  rad ica les  de  la  
izqu ierda  la t inoamer icana.  Se  cons idera  en las  c ienc ias  soc ia les  y  económicas  que  la  
Revo lu c i ón  Indus t r ia l  ser ía  e l  paso evolut ivo que  conduc ir ía  a  una  soc iedad desde  una 
economía  agr íco la  t rad ic iona l  hasta  una caracter izada por  procesos  mecanizados de  
producc ión para  fabr icar   y  vender  b ienes  a  gran esca la .  La Revo lu c i ón  indus t r ia l  
entonces ,  en tanto in ic io  de  avances  y  desarro l los  en las  c ienc ias  apl icadas  ser ía  e l  
pr imer  paso hac ia  la  mode rn idad .  E l  desarrol lo  de  nuevas  tecnologías ,  como c ienc ias  
ap l icadas ,  en  un c l ima soc ia l  y  cu l tura l  recept ivo ,  ser ían las  condic iones  para  que 
tuv iera  lugar  una  r e vo luc i ón  indus t r ia l  que resu l ta  de  innovac iones  y  también las  
produce ,  en una d inámica  de  pos i t i v e  f e ed -ba ck,   como una  cadena en un proceso 
acumulat ivo de  tecnolog ía ,  que  crea ,  d is t r ibuye  y  vende bienes y  serv ic ios ,  
supuestamente  mejorando e l  n ive l  y  l a  ca l idad de  v ida  de  una soc iedad.  Ser ían  estas  
las  condic iones  bás icas  de  la  modern iza c i ón  un contexto de  cap i ta l i smo in c ip i en t e ,  más  un 
s is tema educat ivo y  cu l tura l  favorable  a  la  innovac ión tecnológ ica  y  a  l a  mode rn idad  
c omo  cu l tu ra  junto a l  l l amado e sp í r i tu  emprendedo r .  La no adecuac ión o fa l ta  de 
correspondencia  entre  unos y  otros  factores  y  condic iones  crear ía  desequi l ibr ios  e  
in just ic ias  profundas .  Es  opin ión de  muchos economistas  y  soc ió logos  que  ta les  
desequi l ibr ios  en los  procesos  de  industr ia l izac ión y  modernizac ión es tar ían s iempre 
acompañados  de  una  muy grande  ines tab i l idad soc ia l ,  cons iderada  por  los  teór icos  de 
la  modernizac ión como h i s t ó r i cament e  in e v i tab l e .  E l  t raba jo de  Car los  Marx  en El  
Cap i ta l  (1867) ,  ya  anunciado en e l  Mani f i e s t o  Comuni s ta  (1848) ,  t ra ta  jus tamente  de  las 
luchas  soc ia les  que se  generan de  los  procesos de  indust r ia l izac ión y  modernizac ión 
en e l  capita l i smo.  Es  a  part i r  de  ese  aná l i s i s  que  Marx  desarro l la  su  teor ía  de  la  lu cha  
d e  c l a s e s  que cons is te  en la  l u cha  e c onómi ca  caracter izada  por  l a  res i s tenc ia  de  la  c lase  
obrera  a  ser  explotada ,  res is tenc ia  que se  manif iesta  en la  defensa  de  los  intereses  
inmediatos  de  los  t raba jadores  s in  poner  en  cuest ión la  natura leza  de l  s i s tema.  La  
l u cha  id e o l ó g i ca  que supone la  opos ic ión de d is t intas  concepc iones  de  la  soc iedad y  la  
l u cha  po l í t i c a  que  se  mani f ies ta  en  e l  enfrentamiento de  las  c lases  soc ia les  por  la  
apropiac ión del  poder  de l  Estado.  La lu cha  de  c la s e s  es  quizá  e l  concepto más 
s igni f icat ivo de  las  c ienc ias  soc ia les  de l  s ig lo  XIX y  su  pert inencia  h is tór ica  pudo 
constatarse  en e l  crec imiento de l  movimiento obrero organizado en e l  mundo.  Éste  
crec imiento supuso la  toma de  conc ienc ia  de  los  t rabajadores  de  que  pertenecen a  
una  c lase  soc ia l  d is t inta  a  l a  de  sus  patronos  y  que  para  mejorar  su  s i tuac ión la  única  
v ía  es  la  de la  lucha.  La  hue l ga  ha s ido la  pr inc ipa l  arma en la  lucha  obrera  en e l  
contexto de la  lucha de c lases  y  ha s ido con es ta  arma que  los  t raba jadores   han 
negoc iado con los  patronos   sus  ex igenc ias  y  re iv indicac iones ,  mediante  una 
demostrac ión de  fuerza  a l  para l izar  la  producc ión de  las  industr ias .  Ver :  BERIAIN, 
JOSEXTO. Modern idade s  múl t ip l e s  y  en cuent ro s  d e  c i v i l iza c i one s  en Revis ta  Mad.  
No.6.  Mayo 2002.  Departamento de  Antropolog ía .  Univers idad de  Chi le  y  también S .  
N.  EISENSTADT:  “Mult ip le  moderni t ies”  en Daeda lus ,  Vol .  129,  n .  1 ,  2000,  1-31 ,  
también Die  Vie l fa l t  d e r  Mode rne ,  Gött ingen,  2000;  as í  como los  t raba jos  de  CH.  
TAYLOR y  B.  LEE:  Mult ip l e  Mode rn i t i e s :  Mode rn i t y  and  Di f f e r en c e ,  Chicago,  Center  for  
Transcultura l  Studies ,  1998,  10.  

 
15 Trans cu l tu ra c i ón  es  e l  concepto que  antecede  en antropolog ía  a l  de  acu l tu ra c i ón  y  se  
re f iere  a l  “conjunto de  contactos  e  in teracc iones  rec íprocas  entre  las  cu l turas” .  Fue 
formulado a  f ina les  de l  s ig lo  XIX por  d iversos  antropólogos  norteamer icanos ,  sobre  
todo por  e l  e tnólogo J .W.  Powel ls  (1880) ,  para  caracter izar lo  en su In t e rp r e ta c i ón  d e  
l a s  c i v i l iza c i on e s .  Según Powel l ,  e l  fenómeno acontecer ía  en var ias  secuenc ias .  En 
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pr imer  lugar ,  l a  cul tura  autóctona se  opondr ía  a  l a  conquistadora ,  después ,  con la  
prolongación del  contacto ,  se  empezar ían a  aceptar  a lgunos e lementos  y  se  
rechazar ían otros ,  pero habr ía  quedado sembrado e l  germen de  una cu l tu ra  s in c r é t i ca .  
Es  en la  tercera  fase ,  es  cuando se  habla  de  he t e r o cu l tu ra ,  concepto que  puede 
apl icarse  cuando e l  e tno t i po  o menta l idad  colect iva  que const i tuye  con la  lengua uno 
de  los  sustratos  de  la  cu l tura ,  es  afectado def in i t ivamente  por  intervenc iones  
exter iores .  Es entonces  cuando los  ind iv iduos ,  cortada la  memor ia  y  con su  s is tema 
soc ia l  t ransformado,  se  convert i r ían  en agentes  operac iona les  de l  e tnoc id io  
(auto e tno c id i o ) .  Se  producir ía  luego la  as imi lac ión completa  y  desapar ic ión def in i t iva  
de  la  cu l tu ra  o r i g ina l ,  a l  aceptar  los  va lores  de l  o t ro .  Los  cana les  fundamenta les  de  es te  
proceso ser ían t res :  l a  r e l i g i ón ,  l a  e s cue l a  y  l a  empre sa .  Consumada la  acu l tu ra c i ón  e  
insta lada  la  he t e ro cu l tu ra ,  podr ía ,  según Powel l  hablarse  de  e tno c id i o  po r  a s imi la c i ón .  E l  
fenómeno de la  acu l tu ra c i ón ,  de l  ing lés  a c cu l tu ra t i on ,  se  re f iere  a l  proceso de 
adaptac ión a  o t ra  cu l tu ra ,  o  a  l a  recepc ión de  e l la ,  por  par te  de  un pueblo a  t ravés  de l  
contacto  con o t ra  c i v i l iza c i ón   supuestamente  más  desarrol l ada .  Frente  a l  vocablo  
acu l tu ra c i ón ,  e l  cubano Fernando Ort iz  propuso e l  uso de l  término t ran s cu l tu ra c i ón  y  lo  
presenta  de  la  s iguiente  manera :   

(…) en t endemos  que  e l  vo cab l o  t ranscu lturac ión  expr e sa  me j o r  la s  d i f e r en t e s  f a s e s  
d e l  p ro c e s o  t rans i t i v o  d e  una  cu l tu ra  a  o t ra ,  po rque  é s t e  no  c ons i s t e  s o lament e  en  
adqu i r i r  una  cu l tu ra ,  que  e s  l o  que  en  r i g o r  ind i ca  l a  voz  ang l o -amer i cana 
acu lturac ión ,  s i no  que  e l  p r o c e s o  imp l i c a  tamb ién  n e c e sa r iament e  l a  p é rd ida  o  
d e sa r ra i g o  d e  una  cu l tura  p re c ed en t e ,  l o  que  pud i e ra  de c i r s e  una  par c ia l  
descul turac ión ,  y ,  además ,  s i gn i f i c a  la  c ons i gu i en t e  c r ea c i ón  d e  nuevo s  f enómenos  
cu l tu ra l e s  que  pud i e ran  d enominars e  neoculturac ión .  Di cho  con c ep t o  d e  la s  
in f l uen c ia s  y  l a s  t rans f o rmac i on e s  cu l tu ra l e s  no s  p e rmi t e  v e r  e l  punt o  de  v i s t a  
la t inoamer i cano  d e l  f e nómeno ,  y  r e v e la  una  r e s i s t en c ia  a  c on s id e ra r  l a  cu l tu ra  p rop ia  y  
t rad i c i ona l ,  que  r e c ib e  e l  impac to  ex t e rno  que  habrá  de  mod i f i ca r l a ,  c omo  una  en t idad 
s o lament e  pas i va  o  in c l u s o  in f e r i o r ,  d e s t inada  a  l a s  mayo re s  p é rd idas ,  s in  n inguna  
c l a s e  d e  r e spue s ta  c r eado ra .  En e l  p r o c e s o  d e  t ranscu lturac ión  podr ían  id en t i f i c a r s e  
t r e s  e t apa s :  -a )  una  par c ia l  p é rd ida  de  l a  cu l tu ra  que  puede  a l canzar  d iv e r s o s  g rado s  
y  a f e c ta r  var iadas  zonas  t ray endo  c ons i g o  s i empre  l a  p é rd ida  d e  c omponen t e s  
c on s id e rados  como  obso l e t o s ;  b )  l a  in co rpora c i ón  d e  la  cu l tu ra  ex t e rna ;  c )  e l  e s fu e rzo  
d e  r e c ompos i c i ón  med iant e  e l  mane j o  d e  l o s  e l ement o s  que  s ob re v i v en  de  l a  cu l tu ra  
o r i g inar ia  y  l o s  que  v i enen de  fue ra .  Enton c e s ,  s e  pued e  d e c i r  que  hay  pé rd ida s ,  
s e l e c c i one s ,  r ed e s cub r imi en to s  e  i n c o rpo ra c i one s ,  y  que  e s ta s  ope ra c i on e s  s e  r e sue l v en  
d en t r o  d e  una  r e e s t ru c tu ra c ión  g ene ra l  d e l  s i s t ema cu l tura l ,  que  e s  l a  fun c ión  c r eadora  
más  a l ta  que  puede  cumpl i r s e  en  un p ro c e s o  in t e r cu l tu ra l . (…).   

Ver  ORTIZ,  FERNANDO, Cont rapun t e o  cubano  d e l  azú ca r  y  e l  taba co .  Edi tor ia l  
Ayacucho.  Caracas ,  1997.   

 
16 Uno de los  pr inc ipa les  ideólogos de esta  noc ión fue  e l  mexicano José  Vasconce los  
cuya  tes i s  centra l  e ra  que  las  d is t intas  razas  de l  mundo t ienden a  mezc larse  cada vez 
más,  has ta  formar  un nuevo t ipo humano,  compuesto con la  se lecc ión de  cada  uno de  
los  pueblos  ex is tentes .  Su l ibro  La raza  c ó smi ca  se  publ icó por  pr imera  vez  ta l  
presag io  en la  época  en que preva lec ía  en e l  mundo c ient í f ico la  do c t r ina  darw in i s ta  de  
la  se lecc ión natura l  que  sa lva  a  los  aptos ,  condena a  los  débi les  que ,  l levada  a l  
te rreno soc ia l  por  Gobineau ,  d io or igen a  la  teor ía  de l  ar io puro,  defendida  por  los  
ing leses ,  l levada a  impos ic ión por  e l  naz ismo.   

 
17 Ver  Nota N°:  12 .  

 
18 Ver :  JOSÉ VASCONCELOS,  PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA y ARTURO USLAR 
PIETRI,  as í  como ALEJANDRO DE HUMBOLDT, entre  otros .  

19 INDIGENISMO  es  e l  conjunto de ideas  y  ac t iv idades  concretas  que rea l izan los  
invest igadores  y  estud iosos  en los  estados la t inoamer icanos en re lac ión con las  



                                                                                                                                                  
poblac iones  indígenas .  Estas  in ic iat ivas  de  las  c ienc ias  soc ia les  l levan e l  nombre 
genér ico de i nd i g en i smo  según la  def in ic ión de l  soc iólogo mexicano Rodolfo 
Stavenhagen.  El  su jeto  s ine  qua non de l  i nd i g en i smo  es  e l  i nd io ,  término que nace  de  la  
equivocac ión geográf ica  de  Cr is tóba l  Colón,  cuando a  la  v is ta  de  los  pr imeros 
habitantes  que  encontró en Guanahan í  los  l l amó i nd i o s  p lenamente  convenc ido de  que  
había  l legado a  la  antesa la  de  las  soñadas  Ind ia s  Or i en ta l e s ,  convicc ión que por  lo  
menos expl ica  ta l  denominac ión para  todos  los  natura l e s  d e  Amér i ca  y  que ,  como se l lo  
imborrable ,  pers i s t ió para  sus  descendientes .  Este  error  fue e l  pr inc ip io  de  muchos 
otros  que en def in i t iva  marcaron hasta  nuestros  d ías  e l  d i f íc i l  camino de  los  
natura les  amer icanos .  El  i nd i o  fue  presentado a l  res to de l  mundo a  t ravés  de  un 
concepto léx ico genér ico y  como categor ía  soc ia l  en condic iones  def in idas  y  
concretas  predeterminadas  por  los  europeos .  Dice  Bonf i l  Bata l l a  que e l  nombre 
enmascaró su  espec if ic idad h is tór ica  y  lo  convir t ió  den t ro  d e l  nue vo  o rden  c o l on ia l  en  un  
s e r  p lu ra l  y  un i f o rme .  Inexact i tud que obstacu l izó  por t res  s ig los  y  más ,  e l  
desenvolv imiento de los  hombres  autóctonos de  Amér ica ,  ya  que a l  englobar los  en un 
término único quedaron ocultas  d i ferenc ias  esenc ia les ,  ta les  como:  n ive les   de  
desarro l lo  cu l tura l ,  l enguas ,  v i s iones  de l  mundo,  re l ig ios idad ,  mitos ,  h is tor ia  y  todo 
lo  que const i tu ía  la  manera  d e  s e r   d i ferenc iada y  única ,  propia  de  cada uno de los  
grupos prehispánicos .  La  pa labra i nd io  no expl icaba  a l  ant iguo y ,  luego de  la  
conquis ta  lusohispana ,  a l  dominado habitante  de América ,  só lo  lo  nombraba a  par t i r  
de  la  uni f icada  imper ia l idad  h ispana como categor ía  soc ia l  somet ida .  Cf . :  
STAVENHAGEN, RODOLFO. Dere chos  ind í g enas  y  Dere chos  humanos  en  Amér i ca  Lat ina ,  
Coleg io  de  México,  México,  1988.  VILLORO, LUIS.  Los  g rande s  momen tos  d e l  
ind i g en i smo  en  Méxi c o ,  Coleg io de  México/FCE,  México,  1996.  ALCIDES REISSNER, 
RAÚL.  El ind i o  en  l o s  d i c c i onar i o s ,  exé ge s i s  l éx i ca  d e  un  e s t e r e o t ipo ,  Inst i tuto Naciona l  
Ind igen ista ,  co l .  INI,  núm.  67,  México,  1983.  BALLESTEROS GAIBROIS,  MANUEL 
y  JULIA ULLOA SUÁREZ.  Ind i g en i smo  amer i cano ,  Cultura  Hispánica ,  Madr id ,  1961.  
BROWN, LESTER R.  Sta t e  o f  th e  Wor ld  1993,  Organizac ión de  las  Nac iones  Unidas ,  
W.W.  Norton and Company ,  New York,  1993.  CASO, ALFONSO. Ind ig en i smo ,  
Editor ia l  Cul tura ,  México ,  1958.  CASO, ALFONSO y FAVRE,  HENRI.  L’Ind i g én i sme ,  
Presses  Univers i ta i res  de  France ,  Pas ,  1996.  LEWIS,  OSCAR y ERNEST E.  MOES.  
“Bases  para  una  nueva def in ic ión práct ica  de l  indio”,  en Amér i ca  Ind í g ena ,  vol .  5 ,  
México,  1943.   

20 Dentro de es tos  fenómenos genera les  de  t ransculturac ión habrá  mat ices  
importantes  según sean las  caracter ís t icas  de  los  pa ideumas  o v i s i one s  d e l  mundo ,  
par t ic ipantes  en cada re lac ión en par t icu lar .  Puede ocurr ir  que  dos t ipos  de 
menta l idades ,  puestas  en contacto,  tengan rasgos  dis t int ivos   y  únicos  cada  una pero 
que ,  en su n ive l  genera l  de  evoluc ión y  desarro l lo  inst i tuc iona l ,  sean equiparables  
aunque se  las  cons idere  “muy d iferentes” .  En ese  caso ,  los  intercambios pueden 
efectuarse  in t e r  pa r e s ,  lo  que  los  hace  más  aceptables .  En la  v is ión occ identa l  de l  
mundo,  los  s i s temas  internos  de dominac ión caracter ís t icos  de  toda soc iedad 
organizada,  se  es tablecen a lrededor  de  normas rac iona les ,  que  ev i tan los  abusos  de l  
poder  por  parte  de  a lguno de  los  grupos  y  as í  permiten la  progres iva  preponderanc ia  
de  la  razón c ient í f ica  y  tecnológica ,  en armonía  con e l  pensamiento emociona l ,   y  es  
as í  como se  logra   e l  equi l ibr io  que caracter iza  a  las  comunidades  t e cno t róp i ca s ,  
progres is tas  de  Occ idente .  La  v is ión occ identa l  de l  mundo supone que  ambos grupos 
en contacto,  aunque d i ferentes ,  pueden l legar  a  subl imar  sus  otredades  conf l ic t ivas  
(costumbres ,  lenguaje ,  re l ig ión,  e tc . )  y  que  en ese  proceso se  enr iquecen.  Ver :  
HUNTINGTON, op .  c i t .   

 
21 Ver :  ELIADES,  MIRCEA.  El mi t o  d e l  e t e rno  r e t o rno ;  a rque t ipos  y  r ep e t i c i ón ,  Barce lona ,  
P laneta-Agost in i ,  1984.  
 
22 Para  José  Lezama Lima:  (…) Esa  g ran  t rad i c i ón  r ománt i ca ,  l a  d e l  ca labozo ,  l a  aus en c ia ,  
l a  imagen y  la  mue r t e ,  l o g ra  c r ea r  e l  h e cho  amer i cano ,  cuyo  d e s t ino  e s tá  más  h e cho  d e  aus en c ia s  



                                                                                                                                                  
pos ib l e s  que  d e  p r e s en c ia s  impos ib l e s .  La  t rad i c i ón  de  l a s  aus enc ia s  pos ib l e s  ha  s ido  l a  g ran  
t rad i c i ón  amer i cana  y  donde  s e  s i túa  e l  h e cho  h i s t ó r i c o  que  s e  ha  l o g rado . (…)En:  LEZAMA 
LIMA,  JOSE.  La expr e s i ón  amer i cana .  FCE,  1993,  México,  pp.  107-132 .  
 
23 José  Tomás Boves  cons ideraba  que  ser  b lanco era  un de l i to .  Se  cuenta  que  colgó de 
una ce iba  a  unos  t re inta  de  sus  a l i ados  rea l i s tas  só lo  por  es ta  causa .  Cf . :  HERRERA 
LUQUE, FRANCISCO. Bove s :  El  u roga l l o ,  Barce lona-Caracas-Buenos Aires ,  Editor ia l  
Pomaire ,  12a .  ed ic ión,  1980.  

24 Godos ,  ga chup ine s ,  chape t one s ,  matur rango s ,  son a lgunos  de  los  términos  con los  que se   
des ignaban a  los  europeos  y  españoles  en la  estra t i f icac ión de  las  castas  de  las  
soc iedades  co lonia les  amer icanas .  Es  bueno recordar  que ,  en muchas  partes  de l  
mundo,  los  ape l l idos  empezaron entre  l as  e l i tes  y  só lo  s ig los  después  fueron ba jando 
en la  esca la  soc ia l  hasta  que  la  gente ord inar ia  pudo tener los .  En Ing la terra ,  l a  gente 
común sólo  empezó a  tener  ape l l idos  después  de  la  Edad Media  y  en Japón só lo fue  a  
f ines  de l  s ig lo  XIX cuando se  autor izó a  la  gente  ord inar ia  tener  ape l l ido .  La  gente  
común en Irán v ino a  tener  ape l l idos  -  se  les  ordenó que los  tuv ieran -  en e l  s ig lo  
XX.  Los  dueños  de  esc lavos  en e l  Sur  de  Estados  Unidos antes  de  la  guerra  c iv i l  
es taban part icu larmente  opuestos  a  que los  esc lavos tuv ieran ape l l idos  porque 
subrayaban los  v íncu los  fami l iares  y  e l  único v ínculo lega lmente  reconocido que 
podía  tener  un esc lavo era  con su dueño,  quien podía  vender lo  muy le jos  de  su  
fami l ia .  Los  esc lavos  mismos,  s in  embargo,  usaban ape l l idos  para  crear  un sent ido de 
fami l ia ,  aunque tenían cu idado de no usar los  en presencia  de  los  b lancos .  Aun 
después  de  los  procesos de  independenc ia ,  los  negros  que  habían s ido cr iados  en la  
esc lav i tud  frecuentemente  vac i laban cuando a lgún b lanco les  preguntaba  su ape l l ido.  
Los  l l amados nombr e s  d e  e s c l a vo s  que tantos  negros  descendientes  de  esc lavos 
empezaron a  repudiar  en los  años  60 en  Estados Unidos ,  n i  les  fueron dados  por  los  
dueños de  esc lavos n i  eran usua lmente  los  ape l l idos  de  los  dueños de  esc lavos .  Eran  
nombres  escogidos  pese  a  las  prohibic iones ,  para  s imbol izar  los  lazos  fami l iares  que 
f recuentemente  eran más  fuertes  que  los  que  hay  en los  guetos  negros de  hoy en d ía  
en Estados Unidos .  Para  los  nombres de  los  af rodescendientes  en e l  Car ibe ,  ver :  
ASCENCIO MICHELLE,  Los  nombre s  d e  l o s  e s c l avo s ,  y  también CABRERA,  LYDIA ,  El  
Mont e ,  Octava reed ic ión.  Edic iones  Universa l .  Miami ,  Flor ida .  2000.  

25 Ver :  PÉREZ ANTONIO,  op.  c i t .  P .  1 .  El  cont inente amer icano conoc ió un 
v igoroso crec imiento durante  e l  S ig lo  XVIII .  La  poblac ión de  la  Amér ica  española  
crec ió   en unos 16 mi l lones  de  habitantes  y  se  ca lcu la  a  f in  de  s ig lo  había  en Amér ica  
unos  8  mi l lones  de  ind ios ,  4  mi l lones de mest izos ,  3  mi l lones  de  b lancos  cr io l los  y  
un mi l lón de  esc lavos  negros .  El  crec imiento de  la  poblac ión fue  importante  en 
c iudades  como LA Habana y  Buenos  Aires .  En e l  campo predominaban los  grandes 
la t i fundios  y  crec ió notablemente  e l  t ráf ico mercant i l  con e l  v ie jo  mundo de l  que se  
benef ic iaba  la  burgues ía  comerc iante  española  y  cr io l la  de  Amér ica .  A cambio de  
ar t ícu los  industr ia les ,  Amér ica  proporc ionaba a  Europa productos  como tabaco,  
cacao y  azúcar  pero durante  e l  per iodo ret roced ieron las  exportac iones  de  oro y  p lata  
de l  Nuevo Mundo.  Para  fac i l i tar  e l  comerc io  colonia l ,  se  creó en 1728 la  Compañía  
de  Comerc io Guipuzcoana de  Caracas ,  fus ionada más tarde  por  la  de  Fi l ip inas .  Se  
crearon en Amér ica  nuevas  univers idades ,  se  rea l izaron importantes  v ia jes  c ient í f icos  
y  también progresaron cons iderablemente  la  Imprenta  y  l a  Prensa .  Se  consol idó 
entonces  una é l i te  cul tura l   que promovió e l  r e f o rmismo  amer i cano .  Perd idas  a  
comienzos  de l  s ig lo  XVIII  sus  poses iones  en Europa,  España centró sus  esfuerzos  en 
Amér ica ,  intentando lograr  una  mayor  integrac ión económica  y  adminis t ra t iva  y  la  
pol í t ica  de  Madr id  coinc id ió  con un notable  c rec imiento de la  poblac ión cr io l la .  Los 
b lan cos  amer i canos   o c r i o l l o s   cada vez menos neces i taban de  la  adminis t rac ión centra l  
para  defender  sus  propiedades  f rente  a  los  ind ios .  Se  ca lcu la  que en 1797 poblaban la  
Amér ica  española  unos 15 mi l lones  de  hab.  de  los  que  una quinta  par te  eran b lancos  



                                                                                                                                                  
nac idos  a l l í  y  se  habían formado en univers idades  de l  cont inente .  Los  l íderes  cr io l los  
se  mostraban reac ios  a  co laborar  con la  hac ienda rea l  y  cr i t icaban fuertemente  e l  
monopol io  de  Sev i l la -Cádiz .  Aparecen entonces  mercados y  mercaderes  en e l  Car ibe  
y  Sudamér ica  con mejores  prec ios  que los  de la  metrópol i ,  lo  que hizo a  los  cr io l los  
tomar  conc ienc ia  de  lo in justo de l  monopol io ,  La   l ib e r tad  c ome r c ia l  no so lo no 
apac iguó los  án imos cr io l los  s ino que los  so l iv iantó aún más ,  a  excepc ión de Cuba,  
ya  que  la  apertura  benef ic iaba a  los  comerc iantes  peninsulares  en sus  operac iones 
con las  co lonias  más  no a  los  amer icanos.  Una ava lancha de  mercancías ,  text i les  y  
aguardientes  cata lanes  inundó los  mercados  amer icanos ,  en detr imento de  los  
productos  ind ígenas .  España peninsu lar  hundía  en e l  subdesarro l lo  a  a lgunas reg iones 
amer icanas como la  mexicana,  peruana y  argent ina ,  lo que  s i rv ió  para ,  avivar  aún más  
e l  r e s en t imi en t o  c r i o l l o  contra  la  corte  de  Madr id .  Las  cuest iones económicas ,  de  índole  
soc ia l  y  pol í t ica  terminar ían por  indisponer  a  la  poblac ión más inf luyente  const i tu ida  
por  las  é l i tes  cr io l las  a l  surg i r  proyectos  como e l  de  la  abol ic ión de  las  encomiendas  
lo  que  desagradaba profundamente a  los  terratenientes  mexicanos  y  peruanos.  El  
supuesto propós i to  de la  adminis t rac ión borbónica  de  la  i lus t rac ión española  era  
mit igar  las  d iscr iminac iones  rac ia les ,  e l iminando fronteras  entre  b lancos  y  mest izos ,  
cosa  que  también disgustaba  mucho a  los  cr io l los .  La  pol í t ica  reformis ta  de  Car los  
III  había  impl icado redoblar  e l  contro l  sobre  e l  gobierno colonia l  a  costa  de  recortar  
los  poderes  de  los  cr io l los .  Tampoco la  Ig les ia  permanec ía  ind iferente  ante  los  
cambios  introducidos  por  e l  reformismo borbónico en e l  cont inente  amer icano pues 
le  a fectaba  la  ac tuac ión de  un estado que  luchaba por  l imitar  sus  pr iv i leg ios  y  sus  
ingresos .  Complac iente  con la  corte  madr i leña ,  a  qu ien debía  su  promoción,  l a  
j erarquía  ec les iást ica  no parec ía  darse  cuenta  de  que  e l  ba jo  c lero  también empezaba 
a  d is tanc iarse  de  la  monarquía .  

26 E l  Congreso de Valenc ia  se  reunió en esa  c iudad de l  6  de mayo a l  14 de octubre  de 
1830,  consagró la  separac ión de Venezue la  de  la  Gran Colombia  y  aprobó una 
Const i tuc ión que estuvo en v igenc ia  durante 27 años .  Fue convocado por decreto de l  
genera l  José Antonio Páez ,  en su carácter  de jefe  c iv i l  y  mi l i t ar  de  Venezue la ,  con 
fecha 13 de enero de 1830.  

 
27 La  nove la  póstuma de  José  Mar ía  Arguedas ,  El zo r ro  d e  a r r iba  y  e l  zo r r o  d e  aba jo ,  e s  
un buen e jemplo de  es te  t ipo de  manifestac iones .  Ver :  ARGUEDAS,  JOSÉ MARÍA. 
El zor ro  d e  a r r iba  y  e l  z o r ro  d e  aba j o .  Editor ia l  Losada ,  Buenos  Aires ,  1971.  

 

28 Es  de uso común en la  l i te ratura  h is tór ica   y  en c ienc ias  pol í t icas  hablar  de 
Oli ga rqu ía  -de l  gr iego o l i g o s  (pocos)  + arqu ía  (poder) -   para  re fer i r se  a  una  forma de 
gobierno donde son pocos  quienes  e je rcen e l  poder  pol í t ico.  El  té rmino se  ha 
ut i l izado para  descr ib ir  l a  composic ión de los  gobiernos exc lus ivos  de  las  é l i tes  
dominantes  que han e jerc ido e l  poder  en d iversas  soc iedades  y  per íodos h is tór icos .  
Los  pertenec ientes  a  ta les  é l i tes  son l l amados  Oli ga r cas .  Ol igarqu ía ,  en c ienc ia  pol í t ica ,  
es  e l  término que  se  usa  para  refer i r se  a  una forma de  gobierno en que  e l  poder  
supremo está  en manos de  unas  pocas  personas .  Los escr i tores  pol í t icos  de  la  ant igua 
Grec ia  emplearon e l  término para  des ignar  la  f o rma  de g ene rada de  a r i s t o c ra c ia .  

 
29 GALEANO, EDUARDO.  Las  v enas  ab i e r ta s  d e  Amér i ca  Lat ina ,  Buenos  Aires ,  1984 y  
para  la  t e o r ía  d e  la  d ependen c ia ,  ver  André  Gunder  Frank,  economista ,  soc iólogo,  
antropólogo,  c ient í f ico soc ia l ,  nac ido en Alemania ,  t raba jó  en Estados Unidos ,  
Canadá,  Amér ica  Lat ina ,  Áfr ica  y  Europa.  Enseñó en Bras i l ,  y  después  en México y  
l l egó a  Chi le  en 1968 donde v iv ió hasta  1973,  hac iendo c lases  en las  escue las  de  
economía  y  soc io log ía  de  la  Univers idad de  Chi le .  Entre  sus  obras  más  conoc idas  
f iguran:  Capi ta l i smo  y  subde sa r r o l l o  en  Amér i ca  Lat ina  (1967) ;  Acumula c ión  mund ia l  1492-

http://es.wikipedia.org/wiki/Idioma_griego
http://es.wikipedia.org/wiki/Poder
http://es.wikipedia.org/wiki/Forma_de_gobierno
http://es.wikipedia.org/wiki/Forma_de_gobierno
http://es.wikipedia.org/wiki/Ciencia_pol%C3%ADtica
http://es.wikipedia.org/wiki/Antigua_Grecia
http://es.wikipedia.org/wiki/Antigua_Grecia
http://es.wikipedia.org/wiki/Aristocracia


                                                                                                                                                  
1789,  Cris i s  en  la  e c onomía  mund ia l  (1980)  y  El  s is tema mundia l :  ¿Quin ientos  o c inco 
mi l  años?  Durante  largo t iempo su  traba jo  teór ico se  concentró en la  teor ía  de  la  
dependenc ia  y  e l  examen de  las  re lac iones  centro-per i fer ia ,  cuest ionando e l  pape l  de 
la  l l amada burgues ía  nac iona l ,  subord inada a l  capi ta l  extran jero .  
 
30 Ver  la  completa  bib l iograf ía  suminis trada en e l  webs i t e  constru ido por  NORBERTO 
RAS:  Crio l l i smo  y  Modern idad  .Un aná l i s i s  f o rmal  d e  la  id i o s in c ra s ia  c r i o l l a .   

 
31 Por  e jemplo ,  para  e l  antropólogo f rancés  Jacques  L izot ,  qu ien ha  estud iado durante  
mucho t iempo la  cu l tura  de  los  indígenas  yanomami ,  qu ienes  habitan en la  Amazonía  
venezolana ,  l a  cu l tu ra  yanomami  ser ía  una  cu l tu ra  d e s t ru ida .  Ver :  HUIZI,  ISABEL. 
Dibu jo  Yanomami ,  Catá logo,  Museo de Bel las  Artes  de Caracas ,  2005.  

 
32 Car los  Marx escr ib ió:  Las  id eas  d e  la  c l a s e  dominant e  s on  la s  i d eas  dominan t e s  en  cada  
épo ca ;  o ,  d i cho  en  o t r o s  t é rmino s ,  l a  c la s e  que  e j e r c e  e l  pod e r  “mat e r ia l”  dominant e  en  la  
s o c i edad  e s ,  a l  m ismo  t i empo ,  su  pode r  “ e sp i r i tua l”  dominan t e .  La  c la s e  que  t i ene  a  su  
d i spo s i c i ón  l o s  med io s  pa ra  la  p rodu c c i ón  mat e r i a l  d i spone  c on  e l l o ,  a l  m ismo  t i empo ,  d e  l o s  
med i o s  pa ra  l a  p rodu c c i ón  e sp i r i tua l ,  l o  que  ha c e  que  s e  l e  s ome tan ,  a l  p r op io  t i empo ,  po r  
t é rmino  med io ,  l a s  i d ea s  d e  qu i en e s   ca r e c en  de  l o s  med io s  n e c e sa r i o s  para  p rodu c i r  
e s p i r i t ua lmen t e .  Las  id ea s  dominant e s   no  s on  o t ra  c o sa  que  l a  expr e s i ón  i d ea l  [en ideas ]  de  l a s  
r e l a c i one s  mat e r ia l e s  dominant e s ,  l a s  mi smas  r e la c i one s  mat e r ia l e s  dominant e s  c on c eb ida s  c omo 
id eas ;  po r  tant o ,  l a s  r e l a c i on e s  que  ha c en  d e  una  de t e rminada  c la s e ,  l a  c l a s e  dominant e ,  o  s ea ,  
l a s  id ea s  d e  su  dominac i ón .   C.  MARX y F .  ENGELS  Obras  Es cog idas ,  T .  1 .  Editor ia l  
Progreso,  Moscú,  1973,  pp.  11-44.  

 
 

33 Cf .  Carta  de  Bol ívar  a  Franc isco de  Paula  Santander :  Somos  e l  v i l  r e t oño  de l  e spaño l  
p r edador ,  que  v ino  a  Amér i ca  pa ra  sangra r la  has ta  t ronar la  b l an ca  y  pa ra  r ep rodu c i r s e  c on  sus  
v í c t imas .  Más  ta rd e ,  l a  d e s c enden c ia  i l e g í t ima  de  e s t a s  un i one s  s e  j unt ó  c on  l o s  d e s c end i en t e s  d e  
l o s  e s c l avo s  t ra ído s  d e  Áfr i ca .  Con s eme jan t e  mez c la  ra c ia l  y  ta l e s  an t e c ed en t e s  mora l e s ,  
¿podemos  a cas o  p e rmi t i rnos  pone r  a  l a s  l e y e s  po r  en c ima  de  l o s  l íd e r e s  y  a  l o s  p r in c ip io s  por  
en c ima  de  l o s  hombre s ?  También ver  las  ref lex iones  de  Octavio Paz y  Ezequie l  Mart ínez 
Estrada ,  entre  otros .  

 
34 Marta  Traba  y  Juan Acha,  son dos  autores  cruc ia les  en la  cr í t ica  y  la  h is tor ia  de l  
a r te  en Lat inoamér ica .  Con d i ferentes  posturas  y  en d i ferentes  épocas ,  ambos son 
importantes  para  conocer  e l  desarrol lo  ar t ís t ico la t inoamer icano frente  a  las  
corr ientes  norteamer icanas y  europeas dominantes .  Ver  e l  texto “Dos décadas  
vulnerables  de  las  ar tes  p lás t icas  la t inoamer icanas” de Marta  Traba,  espec í f icamente 
e l  cap ítu lo  de la  década de la  entrega  y  luego,  en e l  l ibro “Las  cu l turas  esté t icas  de 
Amér ica  Lat ina” de Juan Acha,  confrontar  lo que este  autor  t iene que dec ir  acerca de 
la  invas ión tecnológ ica  entre  1950-1970 y  la  abstracc ión.  

 
35  Uno de  los  mitos  más d ifundidos  de  la  cu l tura  inst i tuc iona l  l a t inoamer icana  es  e l  
de  la  for ta leza  de  inst i tuc iones  como,  por  e jemplo ,   los  museos  de  ar te ,  cuyas  
co lecc iones  y  desarro l lo  ha obedec ido a  cr i ter ios  eurocéntr icos  y  cuya  modernizac ión 
se  ha  v is to rezagada  dada  la  poca formación de  cuadros  técnicos  y  gerenc ia les  
capaces  de emprender  cambios sustant ivos en las  mismas.   

 
36 E l  estudio de la  iconograf ía  en la  emblemát ica  de los  l l amados part idos 
democrát icos  de Amér ica  Lat ina ,  en las  pr imeras  décadas  de l  s ig lo  ve inte  es  tarea  
pendiente  de la  h is tor ia  de las  ar tes  v isua les  de Lat inoamér ica .   

 

37 Acc ión Democrát ica  en Venezue la  y  e l  APRA en e l  Perú  surg ieron en la  pr imera 
mitad de l  s ig lo XX como supuestas  interpretac iones  autént icas ,  independientes  e  



                                                                                                                                                  
inédi tas  de  una rea l idad i ndoamer i cana .  Se  cons ideraban a  s í  mismos con instrumentos 
para  l levar  a  cabo est rateg ias  de  lucha ant i imper ia l i s tas  y  programas de  l u cha  
indoamer i cana .  Algunos par t idos  la t inoamer icanos basaron su idear io ,  organizac ión y 
formas  de  lucha  en planteamientos s imi lares  a  los  de l  APRA y  Acc ión Democrát ica .  
A f ina les  de l  s ig lo  XX,  ante  las  nuevas formas de expans ión de l  imper ia l i smo y  la  
comple j idad de  los  cambios  soc iopol í t icos  en Amér ica  Lat ina ,  e ra  ev idente  que  ta les 
concepciones  no daban las  respuestas  que se  neces i taban y  esos  part idos  sufr ieron 
ser ias  d iv is iones  requir iendo nuevas  interpretac iones  de  la  rea l idad y  reacomodos 
pol í t icos  que  resu l taron inef icaces  ante  los  desaf íos  de  la  segunda mitad de l  s ig lo  XX 
lat inoamer icano.  Los  obsoletos  enfoques  de l  APRA,  su   indoamer ican ismo y  su 
supuesta  lucha ant i imper ia l i s ta ,  as í  como su esquema de  frente  único de  c lases ,  su 
método de  aná l i s i s  y  e l  desaf ío  de  confrontac ión con e l  nuevo marco es t ra tég ico de l  
poder  de  los  Estados  Unidos  en e l  cont inente  han mantenido tanto a l  APRA en e l  
Perú  como Acc ión Democrát ica  en Venezuela ,  prác t icamente  fuera  de l  juego pol í t ico 
desde hace  cas i  una década .   

 
38 Cf .  Informe sobre  Desarro l lo  Humano,  UNDP, 2000.  Los  IDH resul tan de  un 
cá lculo integrado de  tasas  de longevidad,  matr icu lac ión en inst i tuc iones educat ivas  y  
n ive l  de  v ida .   

 

39 Las  rad ionovelas  y  te lenove las  mexicanas  basadas  en las  h is tor ias  de  Car idad Bravo 
Adams,  mexicana  que res id ió  y  laboró en Cuba durante  décadas ,  tuv ieron un espac io 
pr iv i leg iado en La nove la  d e l  a i r e ,  a  t ravés  de las  emisoras  habaneras  RHC Cadena 
Azul  y  CMQ Radio a  lo  l argo de  17 años .  La t rad ic ión mexicana  en este  campo es  
notable  y  las  producc iones  de  es te  pa ís  inundaron de  la  l lamada  f o t onove la  a  los  demás 
pa íses  l a t inoamer icanos de  habla  hispana .  Una de  las  fuentes  importantes  de  las  
te lenovelas  mexicanas  fueron las  h is tor ie tas  o  c omi c s ,  en  espec ia l  aque l los  argumentos  
l l evados  a l  pape l  por  Yolanda Vargas  Dulche desde  la  década de l  40 ,  cuando se  
estrena  en la  te lev is ión mexicana.  Desde 1968,  pasaron a  la  te lenove la  procedentes  
de  la  h is tor ie ta  producciones como El rub í ,   con 160 capítu los  t ransmit idos  y  que 
superó la  aud ienc ia  de  muchos  programas este lares  y  otras  como Ladronzue l a ,  que ya  
había  t rans i tado por  e l  c ine  en 1949 y  que en 1966 fue  l levada a  la  te lenove la .  Ver :  
BORRAT,  HÉCTOR. Desarro l l o  y  t enden c ia s  d e  l a s  indus t r ia s  cu l tu ra l e s  en  Amér i ca  Lat ina  
y  Europa  Ib é r i ca :  Espa c i o s  púb l i c o s ,  e s t a ta l e s  y  p r i vado s .  Cultura  y  comunicac ión soc ia l :  
Amér ica  Lat ina  y  Europa Ibér ica .  III  Encuentro Iberoamer icano de Invest igadores  de 
Comunicac ión.  Centro de  Invest igac iones  de  la  Comunicac ión.  Barce lona ,  
Univers idad Autónoma,  1994;  GETINO, OCTAVIO.  Las  indus t r ia s  cu l tu ra l e s  y  e l  
Mer co sur .  Revis ta  Of ic ios  Terrestres ,  Año 1 ,  Número 2 .  ( s . l . ) .  La  P lata .  Facu l tad de 
Per iod ismo y  Comunicac ión Soc ia l .  Univers idad Naciona l ,  1996.  (pp.12 a  17) ;  
COSTA ,  CRISTIANE.  Eu compro  e s sa  mu j e r .  Romanc e  e  c onsumo nas  Te l enove la s  b ras i l e i ra s  
e  mex i canas .  R io Jane iro,  Jorge  Zaher  Editor  Ltda . ,  2000.  

4 2  La  era  moderna nace  con la  noc ión de subjet iv idad como pr inc ip io construct ivo de  
la  tota l idad.  No obstante ,  l a  subje t iv idad es  un efecto  de  los  d i s cu r s o s  o t ex t o s  en  los  
que estamos s i tuados .  Al  hacerse  cargo de  lo  anter ior ,  se  puede  entender  por qué  e l  
mundo  po s tmode rno  se  caracter iza  por  una mult ip l ic idad de  j u e g o s  d e  l en gua j e  que 
compiten entre  s í ,  pero de  los  que n inguno puede rec lamar  la  leg i t imidad def ini t iva  
de  su forma de  mostrar  e l  mundo.  Con la  des leg i t imación de  la  rac iona l idad 
tota l izadora procede lo  que  ha  venido en l l amarse  e l  f i n  d e  l a  h i s t o r ia .  La  
pos tmode rn idad  reve la  que la  razón  ha s ido só lo  una narrat iva  más  entre  otras  en la  
h is tor ia ;  una gran narrat iva ,  s in  duda,  pero una de  tantas .  Estamos en presenc ia  de  la  
muerte  de los  meta r r e la to s ,  en los  que  la  razón y  su  su jeto –como detentador  de  la  
unidad  y  la  t o ta l i dad– esta l lan.  S i  se  mira  con más detenimiento,  se  t rata  de un 



                                                                                                                                                  
movimiento de  deconstrucc ión de l  c o g i t o  car tes iano  y  de  las  utopías  de  unidad.  Aquí  
debe subrayarse  e l  i r reduc ib le  carácter  l o ca l  de  todo d iscurso ,  lo que  nos  insta la  a l  
margen de l  d iscurso de la  t rad ic ión ar t í s t ica  y  es tét ica  occ identa l .  Ta l  vez de  ahí  
provenga  la  v i ta l idad de  los  engendros  de  los  d iscursos  ar t ís t icos  per i fér icos .  
Subs is t ieron,  no obstante  en Lat inoamér ica ,  enc laves  de  cu l tura  cosmopol i ta  en todo 
e l  cont inente ,  que ba jo e l   ropa je  de las  vanguard ias  asumió paradój icamente ,  la  
conservac ión de  los  l iderazgos  ar t ís t i cos  y  cu l tura les  occ identa les  t rad ic iona les .  Estas  
polémicas ,  d iscus iones  y  d ia t r ibas  l lenaron toda la  pr imera  mitad la  h is tor ia  
inte lectua l  y  cu l tura l  de l  s ig lo  XX la t inoamer icano y  aún cont inúan,  por lo  que  es  
bueno recordar  que :  En una  cu l tu ra  en  un  momen to  dado ,  nunca  hay  más  d e  una  so l a  
épistémè ,  que  d e f in e  l a s  cond i c i one s  d e  pos ib i l i dad  d e  t odo  sab e r .  S ea  e l  que  s e  man i f i e s t a  en  
una  t e o r ía  o  aque l  que  e s tá  s i l en c i o sament e  envue l t o  en  una  prá c t i ca .  Ver :  FOUCAULT,  
MICHEL,  Las pa labras  y  la s  c o sa s ,  Gall imard ,  Par ís ,  1966,  p .  179 .  

4 3  Inc luso la  l lamada “Doctr ina  Monroe” cont iene e lementos  de  este  sent imiento 
ant iextran jero .  Formulada  por  James Monroe,  pres idente  de  los  Estados  Unidos 
durante  dos  per íodos consecut ivos  (1817-1820-1821-1824) ,  en su d iscurso de  
inaugurac ión de las  ses iones  de l  Congreso de 1823,  expuso la  tes is  de  lo  que se  
conocer ía  como “Doctr ina  Monroe” ,  en re lac ión a  la  no-colonizac ión.  Esa  doctr ina  
expresaba  que  los  cont inentes  amer icanos  en lo suces ivo no debían ser  cons iderados  
como su je tos  de  n inguna colonizac ión futura  por  n inguna potenc ia  europea .  La  
consecuenc ia  más  importante  de  d icha  doctr ina  fue  la  creac ión de  la  t e o r í a  d e  l a s  dos  
e s f e ra s  y  de  a l l í  que se  hable  de  la  doctr ina  Monroe como de la  doctr ina  de  “Amér ica  
para  los  amer icanos” que  impl ica  la  noc ión de “Amér ica  para  los  nortamer icanos”  
que es  como se autodenominan los  estadounidenses .  

4 5  Las  teor izac iones  sobre las  re lac iones  centro-per i fer ia  se  remontan por  lo  
menos a  Werner  Sombart  (Der  mode rne  Kap i ta l i smus ,  1902) ,  s i  no es  a  Marx ( las  
re lac iones  c iudad/campo)  y  fue  ut i l izada también por  los  teór icos  de l  imper ia l i smo 
(Rosa  Luxemburgo,  Boukhar ine) ,  as í  como también por  los  economistas  de  las  
des igua ldades  de  desarrol lo,  que fueron quienes  le  d ieron su forma contemporánea 
(Samir  Amin,  Le dé v e l oppement  in é ga l ,  1973) .  Ala in  Reynaud desarro l ló  la  noc ión en 
geograf ía  (Soc i é t é ,  e spa c e  e t  j u s t i c e ,  1981) .  

 

4 5  E l  panamer i can i smo  def iende la  postura  “panamer icana” desde  lo  que  José  Enr ique 
Rodó l lamó "nordomanía” .  El  panamer i can i smo  cuenta  con una dec larac ión públ ica ,  
of ic ia l  y  so lemne en la  doctr ina  de  Monroe.   Los  enfoques  de l  panamer i can i smo  par ten 
de  dos  pr inc ipios  que cons idera  incontrovert ib les :  a )  que  la  concepc ión catól ica  e  
h ispánica  es  una concepc ión medieva l  f racasada y  superada  en la  h is tor ia  y  b)  que la  
concepc ión sa jona y  protestante  const i tuye e l  nerv io  de l  porvenir  amer icano.  Por  
e l lo ,  e l  panamer i can i smo  pre tende la  ag lut inac ión de  América  y  su  uni f icac ión pol í t ica  y  
cu l tura l  con arreg lo  a  las  normas  e  inst i tuc iones  de l  pueblo norteamer icano y  con 
d icho f in ,  los  gobiernos  de  los  Estados  Unidos  han segu ido las  pol í t icas  l lamadas de l  
"b ig  s t ik"  (Teodoro Roosve l t )  y  las  de  la  “ayuda” económica y  técnica  (“Al ianza  para  
e l  Progreso” e  “In ic iat iva  para  las  Américas”)  as í  como e l  apoyo a  la  creac ión y  
perfecc ionamiento de  la  Organizac ión de  los  Estados  Americanos  (OEA).  Inc luso e l  
l l amado “Plan Colombia”  puede  inc lu irse  dentro de  las  in ic iat ivas  que  resu l tan de  
este  enfoque.  Ver :  ATKINS G.  POPE,  ed .  The  Uni t ed  Sta t e s  and  Lat in  Amer i ca :  
Rede f in ing  U.S .  purpo s e s  in  th e  Pos t -Co ld  War  Era ,  1992.  Univers i ty  of  Texas  Press ,  
Aust in .  p .1 . 

 
 



                                                                                                                                                  
4 8  La frontera  es  proc lamada,  también,  como garant ía  de l  derecho de  propiedad -
«esto  es  mío ,  esto  es  tuyo»-  derecho que  se  marca  en forma de  puertas ,  barreras ,  
cerraduras  y  carte les  ordenando «Prohib ido pasar» .  La  frontera  f i ja  los  l ímites  de  
hasta  dónde se  puede  l legar ,  lo  « to lerado» y  «admit ido» ,  los  n ive les  estamentar ios  de 
la  d iferenc ia  en que se  funda toda  dominac ión y  dependenc ia ,  por  donde pasan 
también las  des igua ldades  que  fundan las  d iferenc ias  y  las  in just ic ias  de  las  cua les  
Amér ica  Lat ina  ofrece  tantos  e jemplos .  Fronteras  económicas  y  de  subdesarro l lo ,  
f ronteras  soc ia les  y  ps ico lógicas ,  l ingü íst icas ,  é tn icas  y  cu l tura les ,  entre  mayor ías  
dominantes  y  minor ías  s in  pos ib i l idad de  expresarse ,  pro l i feran en un cont inente  
marcado por  su  d ivers idad y  por  las  des igua ldades  que las  agudizan hasta  e l  l ímite  de  
lo  insoportable . Ver: MAÑACH, JORGE, Teor ía  d e  l a  f ron t e ra ,  Editor ia l  Univers i tar ia  
de  Puerto Rico,  San Juan,  1970,  p .  55.  

 
49 Ver :  ARCAYA, PEDRO MANUEL. Estudios  de  soc io log ía  venezolana.  Caracas :  
Editor ia l  Cec i l io  Acosta ,  1941;  CARRERA DAMAS,  GERMÁN. La cr i s i s  de  la  
soc iedad colonia l  venezolana.  Caracas :  Gobernac ión de l  Dis t r i to  Federa l ,  1976;  
IRAZÁBAL, CARLOS.  Venezuela ,  esc lava  y  feudal .  Caracas :  Ateneo de  Caracas ,  
1980;  PARDO, ISAAC J .  Esta  t ierra  de  grac ia .  5 ª  ed .  Caracas :  Monte  Ávi la ,  1986;  
SISO,  CARLOS.  La formación de l  pueblo venezolano:  estud ios  socio lóg icos .  6 ª  ed.  
Madr id :  Publ icado por  e l  Escr i tor io S iso ,  1982;  VALLENILLA LANZ,  LAUREANO. 
Cesar ismo democrát ico .  5 ª  ed .  Caracas :  Univers idad Santa  Mar ía ,  1984,  BRITO 
FIGUEROA, FEDERICO. «La es t ructura  soc ia l  y  demográf ica  de  Venezue la  
co lonia l» .  EN:  Revis ta  de  Histor ia .  Caracas ,  núm.  7-8 ,  abr i l -agosto,  1961;  LEAL, 
ILDEFONSO. «La ar i s tocrac ia  cr io l la  y  e l  código negrero de  1789» .  EN:  Revista  de  
His tor ia .  Caracas ,  núm.  6 ,  enero,  1961;  MAZA ZABALA, DOMINGO FELIPE.  
«Mest iza je  y  es t ra t i f icac ión de c lases  en Venezue la  (1780-1830) .  EN:  Revis ta  
Univers i tar ia  de  Histor ia .  Caracas ,  núm.  6 ,  sept iembre-d ic iembre ,  1983 . 
 
4 8  RODÓ, JOSÉ ENRIQUE. Arie l .  En  Obra s  c ompl e ta s .  Editor ia l  Agui la r ,  1957.   


